
Año V.—Número 1596. Sábado 16 de Julio de
■ H H M H a a m M H H H « G i n i a B £ B S 9

Año V.—Númíro 1396.

DIARIO DE LA TARDE.
P r e c io s  d e  sü sc ric io :» .— En M adrid: 1 9 rs. al mes.— En Provincias: 9 0  rs. al mes y O O  p w  Irim esíres en casa de los comisio­

nados, y i  ®  rs. al mes y trim estre en la adm inistración.— En el E x tra n je ro :  90  rs. trim estre.— En U ltram ar: S O  rs. trime.s- 
(j.0__L a administración no responde de los sellos que se le rem itan en carta  sin certificar.

PuKTos DE snscRicioN.— M adrid;. En la Administración, calle de Silva, núm ero 12, cuarto  bajo, y en las librerías de la Publicidad, 
OUmeudi, Fytpez, llailly-Bailliere, Cuesta y Perdiguero.— Provincias: En los puntos que se anuncian el ultimo dia de cada mee.

Bü£BI

PARTE EXTRAHJERA.
C o n tra  la s  a f irm a c io n e s  d e l c o rre sp o n s a l  d e  

La Independencia  le lg a  q u e  v im o s a y d r , s e g u i­
m os ten ie n d o  p o r  in c o n c u so  q u e  p a r tie ro n  de  
D in a m a rc a  la s  p re p o s ic io n es  d e  p az  q u e  a c tu a l ­
m e n te  d iá c u te n  lo s ( ío b ie rn o s  b e lig e ra n te s .

Respecto á la marcha que siguen estas ne­
gociaciones, nada cierto sabemor aún, ni pode­
mos saber; y sospechamos que lo mismo les 
suceda á ios periódicos ingleses y franceses, cu­
yas noticias respecto al particular nos ha tras­
mitido el telégrafo. Respecto á la manera con 
que se iniciaron e.stas negociaciones, estamos 
más adelantados, gracias al cambio ministerial 
danés y al discurso que ha pronunciado en las 
Cámaras de su tierra el Sr. Monrad, presidente 
del ministerio que se ha ¡do, y el cu a l, á fuer 
de protegido y servidor de la revolución, ftié 
partidario de la guerra á toda costa.

El referido Sr. Monrad , Obispo de no sabe­
mos cuál Iglesia, de las mil que cuenta el pro­
testantismo, e.\plieando el dia 8 su salida del 
ministerio, dijo: que * in v ita d o  este á  presen tar  
su d im isión , la presentó,» y hablando luego de 
lo que las Cámaras danesas deberían discutir y 
lo que no, anunció que su situación de ex-mi- 
nistro «influiria en la participación que iba á 
tener en las discusiones.»

Estas palabras con que un ministro constitu­
cional , después de echar sobre el Monarca ir. 
responsable el muerto de la crisis y por consi­
guiente toda la responsabilidad de este suceso, 
anuncia su oposición , no dejan lugar á la duda 
de que no sólo es de paz el nuevo ministerio 
danos , sino de que para ajustar la paz le ha 
buscado el Rey, tomando este áiites á su cargo 
el cuidado de despedir al ministro de la Guerra.

La inmensa mayoria de periódicos y corres­
ponsales extranjeros asegura, y nosotros ere­
mos lo m ism o, que el Gobierno prusiano exijió 
al Rey dinamarqués como condición precisa 
para negociar que cambiase de mmisterio. Con­
diciones de la especie que ha sido esta no las 
pide el que ruega sino el rogado, ó si el que 
ruega las p ide, el rogado no las cumple con la 
presteza que ha manifestado el Rey Cristiano 
para cambiar de ministros, y más sabiendo que 
ministros de la índole de los que despedia , de 
consejeros se mudan siempre en enemigos 
abiertos; luego, sin reñir con la lógica y sin to­
mar en cuenta lo desastrosa que ha sido y ame­
naza ser la campaña para Dinamarca, puede 
darse por cierto, en vista de las declaraciones 
parlamentarlas del Obispo Monrad, que el Rey 
dinamarqués ha sido, romo principal interesa­
do, iniciador exclusivo de las negociaciones pa­
cificas.

Dejando aparte este punto, y refiriéndonos al 
de la marcha de las negociaciones, manifesta­
remos que todo cuanto de ellas se sabe hoy se 
reduce á las idas y venidas del Príncipe de 
Glucksbiirgo, el cual parece que desde Copen­
hague fué á Berlin , desde esta capital á Carls- 
b ad, desde Carlsbad se volvió á Copenhague, 
y pasadas allí pocas horas do incógnito vino á 
Francia , en donde ahora se encuentra. Hablar 
de lo que este Principe negociador de paz trate 
y haya tratado en cada uno de aquellos sitios, 
seria hoy hablar de la mar.

Según dice el telégrafo, el M orning-Posl in­
siste en que son exactas sus relaciones, y ade­
l a s  promete publicar nuevos documentos.Esta 
historia, pues, ya muy curiosa, promete ser­
lo más.

Entretanto varios periódicos van sacando por 
los hilos descubiertos en aquel ingles varios 
ovillos Es uno de estos el compromiso que di­
cen haber contraido Rusia, Prusia y Austria 
para hacer que se cumpla el tratado de Zurich, 
y de seguro debe tener esta especie algún fun­
damento, según el mal humor con que la han 
anunciado y tratan de ella los diarios parisién 
®cs é italianísimos el T em p  y Jou rn a l des Debáis. 
Además, en las últimas cartas de Roma, á una 
de las cuales s ) refiere La E poca, se participa 
ío e  el embajador de Austria cerca de la Santa 
Sede, habia tenido una larga entrevista con 
Su Santidad para manifestarle la inteligencia de 
las Potencias conservadoras de Europa.

En efecto, como el telégrafo anuncia, el Go­
bierno turines ha pegado en Turin contra los 
cuganchadores, y llevado á la cárcel á algunos 
de ellos, los cuales, andando el juego entre li­
berales, nos parece excusado advertir que cree- 
®os habrán sido los agentes más inofensivos ó 

inútiles. La Ita lia  del dia fü ha confirma­
do estas prisiones. Garibaldi es sabido que se 
ha vuelto á su conejera , y tanto aquellas 
prisiones, como esta nueva zambullida del h¿- 
'’oe. como la entrevista de Pió IX y el represen- 
Jinte de Austria, son incidentes que se ligan al 
hecho de que hablan el Tem ps y el J ou rn a l  
des Debuts.

^or el Stendardo C allólico  sabemos que con

fecha 8 del corriente quedaron definitivamente 
ajustados en Roma dos Cancordatos; uno con 
la república de Nicaragua y otro con la de San 
Salvador. En el texto del uno y el otro Concor­
dato, se declara Religión del Estado la Católica 
Apostólica Romana, y se obligan los Gobiernos 
de las dos repúblicas á  que la enseñanza públi­
ca se ajuste exclusivamenle en ellas á los pre­
ceptos de la Iglesia; á otorgar á los Prelados 
católicos derecho pleno y absoluto de censura 
en todo cuanto se refiera al dogm a, la sana 
moral y buonas costumbres; á otorgarles asi­
mismo pleno y absoluto derecho para vigilar si 
en las cátedras y escuelas públicas se enseña 
doctrina católica; á autorizarlos para que en 
los Seminarios dirijan exclusivamente la ense­
ñanza, y por último, á atender, respetar y ga ­
rantizar los derechos de la Iglesia y sus minis­
tros. A todo esto se han obligado aquellas dos 
Repúblicas americanas, y por su bien deseamos 
que cumplan estas obligacione.s de mejor ma­
nera que lo hacen algunas Monarquías.

Contra lo que se liabia anunciado. Pió IX 
lia desistido de su expedición á Castell-Gnndol- 
fo, porque, según dice un corresponsal de L a  
E poca, Su Sant^iad desea ahorrar al Tesoro 
pontificio los gas'os que su salida de Roma le 
proporcionaría. En cambio de estealiorro, nues­
tro Padre Santo ha dedicado una cantidad no 
despreciable de su bolsillo á pagar un camino 
entre dos pueblos de sus reducidos Estados.

Se confirma gran parle de las derrotas y 
desastres sufridos por el ejército federal que al 
mando de Grant habia acometido la empresa 
de sitiar á Ricbmond, y el cual se ha visto obli­
gado á volver á situarse delante de Peiersbur- 
go, sin haber podido siquiera apoderarse de 
los ferro-carriles de Weldon y Dauville. Con el 
fin de realizar esta operación, los federales des­
tacaron el grueso de las fuerzas ; pero el gene­
ral confederado Ilill comprendió este m ovi­
miento de su enemigo , y se valió de una 
extratagema para impedir que lo llevara á cabo. 
Fué esta encender grandes h ogueras, aprove­
chando la circunstancia de que el viento sopla, 
ba en la dirección del sitio que ocupaban los 
federales , estos no pudieron observar el mo- 
flmiento de Hill, por impedírselo el hum o, y 
asi logró el ejército de este general cortar la 
linea de los federales , atacarlos por retaguar­
dia y destrozar un cuerpo de ejército , cojiendo 
prisionera una división completa.

Miéntras Grant sufría este revés, uno de sus 
lugar-tenientes, H ínter , que pretendía apode­
rarse del ferro-carril de Richmond al Tennesse, 
era también derrotado, y finalmente, al mismo 
tiempo los confederados destrozaban el cuerpo 
de caballeri.a de Slieridan que se habia enviado 
para apoyar á Hunter, y que tuvo quejetirarse 
en derrota sobre el río James.

TELEGRAMAS.
Pvnis, 11 (á las ocho y Ireinla y cinco m inutos de la

noche.— Recibido el l.'í por la tarde).— T lr in ,  11,

El senador .Marliani, hablando de las relaciones en­
tre  Italia y España , pidió que el Gobierno italiano su ­
prima la legación de M adrid, puesto que el Gobierno 
español no ba reconocido todavía el reino de Italia. El 
ministro de Estado Mingbelti respondió, que sienilo el 
reino de Italia reconocido ya por las grandes Poten­
cias, no consideraba útil dar ningún paso para que lo 
fuera también por España. Eiitónces Marliani dijo que 
el Gobierno italiano debia lom ar posesión del colegio 
español de Bolonia. Minglietti respondió que el Go­
bierno italiano hará valer sus dereclios.

P a rís ,  H  (á  la s  d iez  y c u a r e n t a  y c in c o  m in u to s  d e  la  
n o c h e .— R ec ib id o  e l 13 p o r la t a r d e ) .

El Gobierno ingles lia felicitado al Em perador Na­
poleón por el térm ino que I a tenido la insurrección 
argelina.

En el Banco de Francia el num erario  ha dism inui­
do fl 3(3 millones de francos, y los billetes en cartera 
lian aumentado 20 1[2 inillone-'.

B k r l i s , 13 .

La C orrespondencia p ro v incia l dice que es impo­
sible la paz con Dinamarca sin la separación completa 
del Slieleswig y Ilolstein , y que el armisticio será po­
sible después que hayan mediado ofrecimientos do 
bases aceptables,

COPENAnclE 13.

El coronel Kaufraann l'ué enviado para negociar uoa 
corla suspensión de  liostiliilades. f n  correo de gabine­
te  salió para Berlin.

SOCTUAMPTON, 14.

Ayer hubo cerca de Jersey un combate en tre  la cor­
beta federal ICearsoi/ey la fragata confederada F lorido .

La Kearsage quedó muy destrozada, y vino á refu­
giarse al puerto.

La Florida  la espera para renovar el combate.

P a rís  14 ( á  las  c u a t r o  y 3 0  m inu to .s  d e  la ta r d e )
El antiguo m inistro de Víctor Manuel, el señor R a - 

laz/.i y su señora, lian Legado á París y sea.segnra que 
no tardarán en ir á Vícliy.

El Banco ba publicado su balance sem anal de cos­
tum bre.

El num erario lia disminuido en nueve m illoresy m e­
dio de francos; los billetes lian aum entado en veinte 
y uno,

I.O M IH E S  14.
Se cree que las sesione.s del Parlam ento serán proro- 

gadas el día 28.
P a r ís  15 (por la mañana ) 

Varios déspaclios telegráficos confirman la noticia del 
combate reñido que ha tenido lugar en las aguas de la 
isla de Jersey, en tre  el vapor d é la  marina federal, el 
Kerseage y  él vapor confederado la Florida.

El Kerseage ha sido muv m altratado y lia tenido que 
refugiarse en el puerto de Jersey.

El Sacram ento  lia salido de Chebourgo en socorro 
del üerseage.

P a r ís . 13.

Se lian recibido oolitias privadas de Méjico. El 
ejército de que dispone üraga consta todavía de fuer­
zas resp e tab le s , y continúa recorriendo el Estado de 
Jalisco, é inspirando cuidado á los imperiales.

Ortega ha dejado parte de su ejército escargado de 
la (iefeosa de Monterey, debiendo esperar el resto en 
el Esbado de Diirango basU  el Rio Grande. Dícese que 
cuenta con rauclio.s voluntarios ameriranos, y que se 
alista tam bién un núm ero considerable do indios, 
basta ahora independientes.

Circulan en la capital del Imperio proclam as de 
Juárez.

Las tropas imperiales se reorganizarán nueva­
m ente.

Las prom esas del Emperador Maximiliano d iriji-  
das á los indios, respecto á m ejorar su condición, lian 
producido dé.sc.ontonto en los mejicanos de raza eu­
ropea, que temen la excesiva preponderancia de los 
inüíós.

Ló sd res , fo.
Las noticias de W asliington anuncian que Tesseden 

liabia sido nom brado m inistro de Hacienda.
De la g u erra  no liay noticias de importancia. Se 

abrigaban temores sobre la suerte  del ejército.
Graduábase que Sberm an habia jierdido du ran te  la 

última cam paña 20,000 soldados.
Lódores, 15.

Los consolidados inglese.s quedaban de 91 á 1(8.

P arís, 15.

El V orni/ig -P ost  insiste nuevam ente en la au te n ti­
cidad de los despachos publicados acerca del convenio 
au stro -ruso  y ofrece publicar otros nuevos despachos 
cambiados en tre  A ustria, Rusia, Sajonia y Raviera.

Según las noticias de Méjico, se fia dado órden para 
que se concentren 15,000 france.'íes en Guadalajara, 
al mando de Dony.

Créese que pasada la estación ile las lluv ias, irá el 
el Em perador .Maximiliano á Guadalajara, acompañado 
del general Bazaine.

Probablem ente será nom brado m inistro de la Giier. 
ra . Salas.

E l Pays a tribuye á una brom a de mal género de 
los progresistas los proyectos de trastornos de que se 
ba hablado en Madrid.

El periódico de Turin Lo Ita lia  dice que una parti­
da de tropas francesas .se lia batido con otra de b o r - .  
bonicos en la frontera napolitana.

Lo France  se hace cargo de la polémica suscitada 
entre  los periódicos e.spañoles acerca del viaje de su 
majestad el Rey, añadiendo q u e , en  su Opinión , este 
viaje significa sulairieute un acto de cortesía para de­
m ostrar las relaciones amistosas que existen entre  los 
Gobiernos de España y Francia.

Las noticias de ios Estado.s-Unidos anuncian que 
e! general G rant liabia pasado el James para atacar á 
Riclimond, y que tra tó  de apoderarse de  Petesburg; 
pero que fué rechazado con grandes pérdidas.

P a r ís , 1 4 .— L óndres , 14.

E! Parlam ento cerrará  sus sesi mes el 30 de Julio.
E l Times, confirmando los ofrecimientos p ira  ne­

gociar directam ente con Alemania , considera como 
cosa cierta la conclusión de la paz.

P a r ís , 13 (á las 3 y 15 m inutos de la tarde). 

Lord Clarendoa se propone ir  á Vicliy para tener 
una nueva conferencia con el Emperador Napoleón.

El objeto de e.sto viaje no es otro que el de seguir 
trabajando , como lo hizo en su último viaje á Paiis , 
en favor de una alianza más íntima e n tre  Inglaterra y 
Francia y de un acuerdo completo en tre  las dos g ran­
des Potencias sobre todas las cuestiones pendientes.

Se asegura hoy en las regiones diplom áticas, que el 
Príncipe de Orange lia conseguido a rreg lar una pró­
xima entrevista en tre  el Emperador de los franceses y 
el Em perador .VIejandro de Rusia.

Se ha asegurado también hoy en la Bolsa que habla 
quedado resuelta por el Gobierno imperial una reduc­
ción notable del ejército  france.^.

A fin de Bolsa lian quedado:
El 3 por 100 francés, á 00,43.
Empréstito italiano, á 86,50.
Moviliario francés, ó 1,022.
Moviliario español, á 613.

P ahí.s , to

En la Bolsa de hoy qucdabani el 3 por 100 interior, 
á 48 7|8; el 3 por 100 exterior, á 00 ; la diferida, á 

.00; la am orlizable, á 00; el 3 por 100 francés á 66-23, 
y el 4 1(2, á 93-90.

El corresponsal italianísimo dol C ontem poráneo d i-  
rije  á este una c a r ta , fecha en Turin  el 10 del co r­
riente, y de la cual lomamos lo que sigue: 

uDespues de el golpe que el m arques Pépoli acaba 
de sufrir en Fiintainebleau , creíase que el m inisterio 
no volvería á sus p re tensiones; pero ha ocurrido un 
gran acontecimiento diplomático. Negada por un lado, 
asegurada y ratificada por otro la autenticidad de las 
revelaciones del M orning-Post sóbrela Santa Alianza, 
nu es precisam ente la cu es tió n , sino la verosimilitud 
del lieclii).

M. Visconlí Venusta no lia dejado de informarse

por medio de sus diversos agentes diploináliros, y se ­
gún algunos informes sec re to s, no temo equivocarme 
al asegurar que á la triple alianza del Norte se va á 
opo.'ier la de F ran c ia , Italia é log la leira  , ó al ménos 
se va á tra ta r  de form arla.

Esto seria doblem ente ventajoso para Italia. Haría 
un servicio inmenso á la dinastía napoleónica, y al 
mi.sino tiem po trabajaría p ro  aris el fo c is ,  pues es 
indudable que la unidad italiana correría ciertos 
riesgos si se formase una segunda Santa Alianza.

El presidente del Consejo, M. M inglietti, ba ido á 
Bolonia, donde se ' nciientra el m arques Pépoli. Las 
explicaciones que este dió á su vuelta de P a r is , no 
fueron demasiado explicilas, pues el mismo dia salió 
de Turin para su casa 

Los íicontecimieiilns ocurridos desde entónces han 
béclio necesarias nuevas entrevistas.

Hemos sabido que lord Palm erston va á venir á l la -  
Ila. Hé aquí por qué: Garibaldi volvió de Inglaterra  
con ideas nuevas. I.a francinasoneria le fué acon.sejada 
por algunos ingleses como un medio eficaz en revolu­
ciones. Entónces fué cuando se acordó re.unir eu uno 
sólo los tres  rito s , y para este objeto se convocó en 
Palerm o un congreso de los deleg.idos de todas las lo ­
gias italianas. Lord Palm erslon prometió asistir á este 
congreso.

¡Pero de.s¡,iies que Garibaldi salió de loglaterra, el 
noble lord lia teoido mucho que bacerl 

En cuanto á Garibaldi, se habla propuesto pasm­
unos quince días en Iscbia para  tomar las aguas de 
Gurgilelio, pan,-icea .segura para las heridas de armas 
de fuego, antes de ir  á Palerm o. Pero las cosas lian 
pasado de distinta m acera de lo que creia; estasaguas 
le han sentado bastante mal, y en cuanto  ha dejado 
de tom arlas se encuentra mejor, 

lié  aquí un párrafo da una carta de Iscbia:
(lEI miedo con que se vivó en el pueblo de Zavolta, 

donde habita Garibaldi , tan lleno de misterios , lia 
hecho c ircular e! rum or que el general intentaba al­
guna expedición, que ahora se supone .sea hácia H un­
gría ó liácia Venecia, y no ya liácia Roma.»

Garibaldi lia enviado á Caprera á su hijo. Parece 
que se trata de recojor papeles im portantes.

El brigandaje continúa desarrollándose cada vez 
más. Puede decirse en verdad que es la hidra de Ler­
na ; se están empleando lodos IüS m edios.para extir­
parle, y el más eficaz es pregonar las cabezas de los 
jefes de bandas. A si en Calanzo , en Calabria , vióse 
llegar un aldeano ccn un cesto , en el cual llevaba la 
c.abeza del bandido llamado L a G rotteria. Iba á recla ­
m ar los mil francos prometidos por este, trofeo; pero 
con objeto de que los campesinos de las cercanías fue­
sen testigos de la rem uneración cuando asistie.sen á la 
Misa , difirióse el pagárselos hasta el domingo si­
guiente.»

De una correspondencia fecha á 12 en P a r is , y pu­
blicada en el D iario de Barcelona , tomamos lo si­
guiente:

«H éaqui lo q u e  se cuenta relativam ente al cambio 
que de algunos dias á esta parte  se nota en la política 
(le Dinamarca, liaspues que el Gobierno danés lia po­
dido convencerse de que no debe esperar auxilio algu­
no de parle  de las g randes P o tencias, ha enviado al 
Principe Juan  de Glucksburgo á Berlin para proponer 
nuevos arreglos, y sobre todo la fusión de Dinamarca 
en la Confederación germ ánica. Parece que Bismark 
ha acojidn muy bien estas indicaciones; pero ánies de 
en tra r en tratos de ningún género, se supone que eii* 
jió el camliio del miiii.<terio danés.

»EI Rey Cristiano lia vacilado inuclioántes de ceder 
á estas exijencias de Prusia. Temia una insurrección 
popular, como quiera que el m inisterio Monrad re­
presentaba la política nacional; jiero después de me­
dir en ello , comprendió Cristiano I X que su troco de 
lodos modos estaba en jaque , y ha preferido echarse 
en brazos de Prusia á esperar de la intervención tan 
probieinática de las grandes Potencias.

Según indiqué ú V d., Francia no es com pleta- 
raenle ageoa á esta  resolución de Dinamarca , y tam ­
bién su inllueccia lia sido parte para que Prusia 
diese oidos á  semejatiles arreglo.s. Pur acá se supone 
que. á eonsactienci i d é la s  negociaciones actualm ente 
pendientes en tre  las tres Potencias, seria muy posible 
que volviese á poner-^e sobre, el tapete la mediación 
arbitral del Emperador.

Por lo demas, es indudable la mayor intim idad de 
relaciones entro Prusia y F rancia. Como basta las co­
sas más pequeñas tienen su im portancia , se lia creído 
ver confirmado esto tu eu  acuerdo en la prolongada 
perm anencia del embajador de Prusia en Fo-Jtaine- 
bleau. E n tre  las proposiciones particulares que ha 
hecho Dinamarca con la mira de esa fusión con la 
Confederación germ ánica, citase la idea de convertir 
el puerto  de Kiel en nn puerto neutral que serviría 
para toda la Confederación y estaría bajo su  salva­
guardia . Pero es poco probable que Prusia consienta 
en abandonar este punto al que da tanta importancia 
y valor.

.Mas si por un lado se habla de m is  intim as relacio­
nes en tre  Prusia y Francia con respecto al punto par­
ticu lar de la cuestión danesa, no por esto sigue ase­
gurándose inéno.s la existencia de una alianza pruso- 
a u s tro -ru sa . En tanto debe ser así como que próxi­
mo el gran duque Cons'amlino á ser llamado á Varso- 
via, el Gabierno de Berlin lia podido ob tener del Ga­
binete de San Pelersburgo que el gran duque no 
vuelva á dicho destino. Por lo tanto no .se calum nió á 
P rusia cuando al principio de la insurrección pola­
ca se dijo que los prusianos eran los más encarniza­
dos enemigo.s de los insurrectos polacos.

En los periódicos do ayer habrá podido Yd. n o tar 
un articulo  que haciéndose eco de los rum ores que 
lian cundido por acá y que fueron acogidos con cierto  
favor, acusaba á Inglaterra de  haber fomentado el 
acuerdo de las tres Potencias d»! Norte, tal cual se ha

resuelto en las entrevistas deCarIsbad y do Kissiugen.
En el fondo creo que hay más de un motivo para 

suponer fundada semejante apreciación; sin em bargo, 
como no se quiere buscar cuestiones con Inglaterra, y 
m ucho ménos en la actualidad , se iia dado aviso á lo.s 
perió heos para dejar desapercibido.s esos rum ores y 
operar una reacción sobre la opinión pú b lica . mos­
trando una benevolencia excepcional p.ira ia Gran 
B retaña, Usted notará que la Francia  es hoy el pri­
m er periódico que pono en práctica sem ejante indica­
ción. Me han asegurado quo Mr, Drouyn de Lhuis va 
á contradecir las revelaciones embarazosas qaa hizo 
ayer la Prcsse.

En todos los periódicos y señaladam ente e.n el Mo- 
n ito r  habrá podido Vd. ver reseñada el entusiasm o 
con que SS. .MM. inejicana.s lian sido recibidos en su 
nuevapátria . Padece q u eco  este entusiasm o se d istin­
guió la población india, que ve su salvación en el ad­
venim iento del nuevo Empenulor.

Sigue baldándose de las modificaciones m in isteria­
les que indiqué á Vd. y que, se refieren á la cartera  de 
Hacienda. Mr. Reble com parte con Mr. tlaussniann las 
probabilidades de en tra r en el ministerio de Hacienda; 
pero en todo caso se supone que el segundo pasará a | 
m inisterio del Intsrior.

.Mr. Boliic y Mr. Drouyn de Lhuis son los iiiioistros 
que gozan ahora de más favor. El segundo, se dice, 
irá á pasar algunos dias á Vicliy tan pronto como el 
primero haya salido de dicha residencia.»
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Vamos á ver:
-Motincfijo eii Barcelona por la cuestión de 

consumos;
Motincejo en Valencia por la misma cuestión;
Riitpores de que en Tarragona se piensa en 

inolincejos;
Motincejo nocturno do gitanos en Madrid;

' Alarmas de Im  E poca  porque  ̂n una rica y 
populosa ciudad de Andalucia se trabaja m u ­
cho en organizar asociaciones de braceros;

Precauciones nocturnas en la c(5rte, por con­
secuencia de una falsa delación, según se dijo 
primeramente, pero justificadas, según so ha 
rectificado después, por algunos síntomas que 
probaban una vez más la verdad del adagio: 
cuando el r io  s u e n a .. . . ;

La perturbadora y preñadísima cuestión del 
Iberism o, puesta á la <5rden del dia;

Polémica entre los diarios democráticos so­
bre si conviene ser demócrata á secas, ó demó­
crata-socialista;

Creencia general de rpic el Gabinete no está 
firme, y presunción muy fundada de que en 
efecto hay para él dos cuestiones mortales, á 
saber: I.a de la venida de S. M. la Reina .Ma­
dre, y la de los destinos;

Guerra encarnizada, desatentada, violenta 
entre las fracciones liberales, y acusaciones n>- 
cíprocas sobre la formación de coaliciones tan 
inmorales cxjmo monstruosas;

Por último, mes de Julio, señalado eu la ya 
prolija historia de l ju eg o  d e  nuestras in stitu cio ­
nes con huellas de sangre.

Tal es el inventario de nuestra situación in­
terior. Si queremos ahora ponerla ¿y cómo no? 
en relación coa el oslado (le Europa, tenemos, 
compendiado muy á la lijera:

Nuestro vecino Portugal, muy excitado, en 
lasregionesoficialesyextra-ofici.ales, con La idei- 
11a del Iberism o , y gobernado por un Gabinete 
que la revolución cuenta muy fundadamente 
entre los suyos;

Nuestra vecina Francia, muy removida en su 
fondo interior por el creciente liosconloiito de to­
dos los pariidos hostiles al Gubierno Imperial, y 
muy temerosa do que la renovada alianza en ­
tre las Potencias del Norte aislé á la nación 
francesa hasta el punto de colocarla en situación 
parecida á la de 1814;

Brigantismo borbónicoen Nápoles; tentativas 
del partido de acción en todo Italia; ministe­
rios revolucionarios en Turin; miseria en fin y 
sangre y perpetua inminencia de nuevos y más 
graves trastornos en el gran reino;

Guerra sorda entre las grandes Potencias 
alemanas y los pequeños Estados y lás asocia­
ciones democráticas.—Guerra r o n  Dinamarca;

Conllicto parlamentario en Inglaterra ;
Inminencia de una guerra civil en Bélgica;
Pendiente y eborreaiKlo sangro la cuestión de 

Polonia;
Agitación en el Vém'to y en la Hungría;
La antigua cuestfon de Oriente asomando á 

cada instante su múltiple l»z, y sólo aplazada 
por virtud de esfueizos di[ilomáticos, cuya efi­
cacia ba caiilo en descrédito deplorable desde 
que se ha visto eu las Conferencias de Lóndres 
su absoluta incapacidad.

Enresúraeii: tratados viobidos, ambiciones 
sin freno en los Príncipes, disposición impacien­
te á h  revuelta en los pueblos, derrumbada 
toda base para reconstituir un derecho público 
internacional, y pugnando por sobreponerse
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á lodos ios deroclios t i derecho nuevo, tjue es 
negación radical de toda justicia y proclama­
ción insolente del predominio de la fuei’za.

Tal es, tomada á bulto, la situación del Con­
tinente, que no vacilamos en definir a sí:— La 
cuestión revolucionaria promoviendo y utilizan­
do cuestiones territoriales, para servirse de 
Príncipes y de pueblos en provecho de su anti­
social cosmopolita intento de subvertir el órden 
social.— Y discurra aliora el curioso lector si á 
esta situación continental puede ser indiferente 
una nación que, como España, tiene para con 
la revolución cosmopolita el enorme crimen de 
conservar en lo íntimo de su sér la fe católica, 
en su organización política un Trono tradicio­
nal, y en su vida econórnica elementos de rique­
za q u e, bien aprovechados, alejan de nosotros 
iudeliniciamente las formidables cuestiones so­
ciales que agitan á tantos otros pueblos.

Pues bien, ante este cuadro pavoroso, cuyas 
tintas hemos evitado recargiir; ante este evi­
dentísimo conjunto de peligros q ue, lejos de 
hacer inverosímil un trastorno grave en nues­
tra pátria, reducen casi á milagro el que goce­
mos una semana de paz, ;,cu:d es la actitud de 
nuestros periodistas? ó, mejor dicho, ¿cuál es la 
situación de ánimo de nuestras banderías polí­
ticas, respectivamente representadas por la 
tu rba  m u lta  de ilustradores de la opinión ?

Delante de nosotros tenemos artículos y pár­
rafos de los órganos de la con servadu ría  libera l, 
que por hoy parecen, sobre poco más ó ménos 
unánimes en ministerialismo. Recorremos con 
triste sonrisa ya las columnas de uno, ya las 
de otro, y reducidas á un común denominador 
las frases con que en todas topamos, dicen en 
sustancia:— « \o  puede haber trastornos, porque 
peí Gobierno es muy liberal, y de resultas el 
jipuebloestá muy contento.»— La R azón  E sp a ­
ñ o la , por no citar otro, se admira de que haya 
quien tanto y tanto anuncie una revolución 
en nuestro pais, porque nada h ay , según 
este] optimista envidiable, (pie justifique ese 
anuncio: porque no hay, dice, quien racional­
m ente pueda provocar esa revolución, y por­
que la revolución hoy no tiene ni puede tener 
punto de salida ni de partida. E l C on tem porá­
neo, prorumpiendo en uno de esos conatos de 
graciosidad que ya le prestan fisonomía, se bur­
la donosamente de nosotros, atribuyéndonos, 
con la eiaciitud y buena fe de costumbre, que 
hemos fundado nuestros temores de próximos 
Iraslornos en «las voces de unos cuantos gita­
nos embriagados.» Para no cansar con más ci­
tas á nuestros lectores, sustancialmente en el 
mismo sentido se expresan E l R e in o , L a  P o lí­
tic a , E/ Eco de l País, E l D ia rio  E spañol, y has­
ta L a  C orrespondencia  y l  a s  N o tic ia s .

Tendemos luego la vista por el periodismo 
progresista y democrático, y á una nos dicen 
que aquí no hay más causa ni más agentes de 
trastorno que los vicalvaristas ó el ministerio; 
y aun algunos, queriendo juntar el absurdo con 
el chiste, dicen que aquí no hay más conspira­
dores ni perturbadores que los neos.

Suma total: esprimido el jugo de los periódi­
cos liberales de todo grado y m atiz, desde el 
doctrinarismo sério de E l D ia rio  E spañ o l hasta 
el maratismo cómico de E l P u e b lo , todos pare­
cen conformes en echarse unos á otros el 
muerto de ser autores de alarmas , y la mayor 
parle aseguran como articulo de fe que no 
existe motivo racional para que esto deje de ser 
una balsa de aceite.

Y á vista de tan tristísima cosa , pregunta­
mos con dolor: ¿se ha perdulo aqui todo há­
bito de veracidad y todo instinto de rectitud, ó 
lo perdido de remate, no es más ni ménos que 
el juicio? ¿Hay realmente en España b.oy hom­
bres políticos que se sorprendieran como de 
cosa inopinada , de un trastorno radical y uni­
versal en el reino? ¿Existe algún pensador que 
de buena fe atribuya estas alarmas y chispazos 
brevemente mencionados por nosotros , nada 
más que á las maniobras de tal ó cual pandilla 
interesada en producir agitación? ¿Es posible 
que tan bajo haya descendido el nivel de la 
prudencia?

Oh, si, por cierto, es muy posible. Seguros 
estamos de que si algún periódico liberal cree 
oportuno tomar en cuenta las líneas que deja­
mos escritas , referirá con todo aplomo á sus 
lectores que Ei. I ’ensam ie.n to  ESPAÑen se ha en­
tretenido en amontonar peligros , ó porque e 
miedo le turba la vista, ó porque está desespe­
rado de que no haya Inquisición , ó porque 
quiere persuadir al público de que hace falta 
nombrar , corriendo, corriendo , un ministe­
rio neo.

¡Pobre nación! ¡Cómo le ha puesto el libera­
lismo!

Gavino Tejado.

Según telegramas recibidos anoche en .Ma- 
tlrid, á las doce y media de ayerhabia fondeado 
en Vigo, procedente de la Habana, el vapor- 
correo Príncipe A lfonso, que ha hecho el viaje 
en catorce dias y medio. Trae, ademas de la 
correspondencia de las .Ynlilias, í 22 pasajeros 
paisanos, entre ellos seis Hermanas de la Cari­
dad, 38 soldados licenciados, cuatro penados y 
seis prisioneros de Santo Domingo.

De todas las noticias traídas por este vapor y 
comunicadas por el telégrafo de Vigo al Go­
bierno , la C aceta  do hoy no .nos comunica sino 
el siguiente extracto:

«El capitán general de k  isla d e  Cuba participa á 
este  ministerio con fecha 30 de Junio que el general 
G ánJara seguía c.n Monte-Cristi el 26 con las fuerzas 
d e sa m a n d o ; y que el 14 del mismo mes liabia fa­
llecido en la capital de Santo Oomíngo el general

D. Pedro Santana, ú consecuencia de un  ataque c e ­
rebral.»

Como se vé por este parte oficial, el Gobier­
no, ó no ha recibido ó no ha creído bastante 
idedigna, para comunicarla al público, la faus­
tísima noticia que vemos inserta en un telegra­
ma particular, sobre que, con referencia á los 
pasajeros del P rincipe A lfonso , se decia públi­
camente al salir de la Habana este vapor, que 
los sublevadosde Santo Domingo habían aban­
donado á Puerto-Plata, y que prometían en­
tregarse á las autoridades españolas, si se les 
perdonaba.

Noticia tan grave, como que de ser cierta, 
equivaldría á la de haberse terminado la insur­
rección dominicana, opinamos que por desgra­
cia viene apoyada en muy leve fundamento, y 
nos confirma en esta opinión el hecho significa­
tivo de ver que el Gobierno no le ha dado im­
portancia alguna. Todavía, sin embargo, que­
remos esperar que las comunicaciones de nues­
tras autoridades cu las Antillas hagan alguna 
indicación que preste verosimilitud siquiera á 
tan fausto aconteciraieuto. Dicho se está por 
tanto si las aguardamos con impaciencia.

Por de pronto, hoy no sabemos de cierto 
más, sino que el capitán general de aquella isla 
seguía en Monte-Cristi con las fuerzas de su 
mando, y esto nos hace pensar que desde la 
gloriosa toma de este punto no han verificado 
nuestras tropas ninguna otra operación impor­
tante. Cabe en lo posible que desde aquel punto 
el dicho capitán general esté aguardando, con 
fundamento suficiente, esa misma sumisión de 
los sublevados que dejamos referida.

¿Quiera Dios que no salga fallida tan grata 
esperanza!

Como ven nuestros lectores, el general San- 
tana, cuyo fallecimiento nos había anunciado 
el telégrafo de Southamplon, es el marqurs de 
las Carreras, último presidente que fué de la 
república dominicana. Los telegramas de Vigo 
no dicen más sobre la causa de su muerte sino 
que ha sido á consecuencia de un ataque c e ­
rebral.

Descanse en paz: su intención al tomar tan 
principal parte en la reincorporación de Santo 
Domingo á la madre pátria creemos que fué 
recta, y queremos creer que si después ese fe­
liz acontecimiento está siendo ménos fausto de 
lo que sin duda se esperaba, ningún género 
de cargo puede hacerse por ello al difunto ge­
neral.

El propio vapor P ríncipe A lfonso  nos trae dos 
noticias relativas á nuestra cuestión con el Derú.

La primera es confirmación de la que ya ha­
bía corrido ayer sobre el robo de la correspon­
dencia del general Pinzón al Gobierno, crimen 
acerca del cual no tenemos hoy más datos sino 
que ha sido cometido en Panamá, y fraudulen­
tamente

Ninguno de estos datos basta para amenguar 
la justa y procedente suposición de que el robo 
se haya cometido por agentes peruanos. Resta, 
sin embargo, tener presente (y ayer lo observa­
ba con oportunidad un diario) que el punto 
donde ese crimen ha ocurrido pertenece al Es­
tado do Nueva Granada, no reconocido aún por 
España y cuyo Gobierno ademas es muy abo­
nado para cualquier cosa.

También debe tomarse en cuenta si el correo 
que trajese la correspondencia era ingles ó au- 
gio-americano , ó lo que sea ; pues , por de 
pronto el primer responsable del hurto , os 
quien trajese confiada á su custodia la cosa 
robada.

Nada más sobre esto.
La segunda noticia á que nos hemos refe­

rido , está confirmada en el siguiente tele­
grama:

«LáSDRES, Id .

Ha llegado la mala del Pacifico. Según £ l  Times, la 
goleta Covadonga se liabia presentado el 3 de Junio 
en el Callao , y su com andante había propuesto tra ta r  
sobre una suspensión de hostilidades para procurarse 
víveres, sin em plear la fuerza , si en adelante llegase 
á necesitarlos la escuadra. K1 Gobierno peruano ha­
bíase negado á esta dem anda.»

Es decir, el Gobier.''.o peruano quiere jugar 
con nosotros , como suele decirse , á  ca ra  de  
perro . Que nos place : cosa más fausta no pu­
diera ocurrimos. Asi , comparada nuestra mo­
deración con la conducta toda del Perú , goza­
mos de las dos ventajas que importa gozar 
siempre , sobre todo en los conflictos interna­
cionales: primera, tener razón , y segunda , ser 
evidente que la tenemos.

progresistas, ¿ha habido alguien tan cándido 
que creyera hablaban con formalidad ? No lo 
creem os, porque se van concluyendo los cándi­
dos que creen en los progresistas; pero si algu­
no hubiese, lea L a s N ovedades de hoy y verá 
que el diario progresista aplaude lo hecho por 
una comisión nombrada por el Gobierno para 
redactar la ley de imprenta reformada , y lo 
aplaude porque se ha e x tra lim ita d o  en sentido  
lib era l.

No es otro el criterio legal de los progre­
sistas.

Treinta años se cumplen mañana que se 
inauguró en Madrid con horrible impunidad 
aquella série de asesinatos sacrilegos que inun­
daron de sangre sacerdotal las plazas y calles 
de poblaciones españolas.

En la otra vida ya estará para muchos juz­
gado ese bárbaro crimen inaugural de nuestra 
regeneración  política; pero en la tierra todavía 
está impune... ¿Impune? No: treinta años de 
guerra civil, de general corrupción, de motines 
sangrientos, de subversión de todas las nocio­
nes de órden social, han sido castigo de aquella 
maldad satánica.

Pidamos á Dios que se digne perdonar mise­
ricordioso los crímenes ulteriores.

En su lugar correspondiente verán nuestros 
lectores un telegrama deTurin en que el Go­
bierno se propone hacer valer sus derechos al 
Colegio de Españoles de Bolonia. En verdad que 
nos choca que el Gobierno de aquel país no ha­
ya ane.t:io/iarfí)aquel establecimiento, al que tie­
ne tanto derecho como á los Estados que le ha 
tom ado  al Papa; Estados que en su dia revindi- 
có á la Santa Sede nuestro compatriota D. Gil 
de Albornoz, lundador del célebre Colegio de 
San Clemente.

En cuanto á la marcha de la legación de Tu- 
riii.... los que es por nosotros, si de paso se lle­
vara todos los organillos de su tierra, se lo 
agradecerían nuestras orejas.

Creíamos nosotros que E l A ncora  escribía 
como un médico, pero estábamos equivocados: 
escribe como un albeitar. Aquí tienen nuestros 
lectores la prueba:

«Ia)s hombres despreocupados, dice, ya uo creen en 
fantasmas ni aparecidos, ni enm ilagros  ni en brujas.»

La E poca  decia anoche:
«En alguna parte  m ás que en Barcelona se ha bus­

cado en los derechos de consumos pretextos para al­
te ra r  el órden; pero como la opinión está perfecta­
m ente dispuesta para  rechazar este gónero de suges­
tiones, resu lta  que los efectos no corresponden á las 
iuleuciones.»

L a  C orrespondencia  es más explícita y dice 
lo siguiente:

«En Valencia se negaron anteayer muchos vendedo­
res de la huerta  á ab rir  sus puestos en el mercado, 
siu duda bajo el pretexto de los derechos de consumo 
para  ciertos artículos. Unas 100 personas de la hez 
del pueblo alejaron á los pocos vendedores que se ha­
bían presentado, l a  Guardia civil envió un piquete al 
sitio de la ocurrencia, que disolvió los grupos, y la 
autoridad civil ha adoptado todas las añedidas para 
que no sufra el vecindario por la falta de hortalizas y 
fru tas.»

¡ Legalidad, legalidad ! ¡ Que el Gobierno no 
falsee las determinaciones do las Cámaras! ¡so­
bre lodo, respeto á la le j !

Al oir hablar á menudo de esta suerte á los

Enojada L a E poca  con la líac ion  por haber 
dicho este diario que el sistema del Gobierno es 
aplazar todas las cuestiones, le replica en los 
siguientes términos:

«Decir esto el dia en que se publica la ley de im­
prenta, a los d,os meses do resuella  la cuestión cons­
titucional, cuando va a realizarse un hecho siempre 
im portante, como el viaje de S. M. el Rey al vecino
imperio etc.»

¿En qué quedamos? El viaje de S. M. el Rey 
al vecino Imperio, es un mero acto de cortesía, 
como ha dicho L a  E p o ca , ¿ó es más que eso? S¡ 
lo primero, eso viaje no tiene importancia algu­
na, y L a  Epoca  yerra llamándole hecho siem pre  
im portante^  Si lo segundo. L a  Epoca  hace bien 
en dar importancia al hecho; pero eutónces, 
¿por qué se obstina en calificarle de mero acto 
de cortesía?

Por algo dijo el profano que in  vin o  ver ita s:  
en la embriaguez de su liberalismo. L a  Ejroca 
ha dicho sin duda más que quería.

Hecha la ley, hecha la ... regla para que no 
produzca malos resultados la nueva de impren­
ta. Una de ellas, según varios jieriódicos libera­
les, es que la p ren sa  no se som eta á  n inguna  
transacción que pueda  reb a ja r su d ig n id a d .

Algunos lectores quedarán en ayunas de lo 
que esta frase significa, y nos vemos privados 
de explicarla, para que nuestro número no lle­
gue tarde á sus manos y sin la explicación 
misma que tratásemos de dar.

Los periódicos liberales, que tronaron contra 
la recogida, y que más se han opuesto á ella, 
entenderán perfectamente la frase y les empla­
zamos á que nos digan ántes de ocho dias si la 
prensa se ha sometido á alguna transacción hu­
millante.

Quitada la ley de Nocedal, ¿tratarán sus ene­
migos de conservarla por un pacto tácito?

Hoy que los diarios ministeriales ponderan la 
equidad con que en el ministerio de Gracia y 
Justicia se reparten las cantidades destinadas 
á la reparación de tem plos, nos parece oportu­
no publicar la siguiente carta que hemos reci­
bido del señor Cura párroco de Boada, y cuyo 
contenido es verdaderamente mengua de un 
pueblo católico.

Dice así la carta:

Sres. Redactores de E l  Pessaxhesto EsrAxoi..

Boada, 9 de Julio  de 1804.

Muy Sres. niios: Hace ya un año que por disposición 
del señor gobernador de provincia y por conducto del 
diocesano de Ciudad Rodrigo, á cuyo obispado perte­
nece esta parroquia, se me ordenó cerra r la única 
iglesia que tiene este pueblo de más de 200 vecinos. 
Tan desagradable cuanto necesaria disposición, ni me 
sorprendió, ni podia ménos de darse, atendido el es­
tado ruinoso de ella, debido á la escasez do fondos 
que tiem po ha impidiera reparar sus desperfectos. 
Pero esto no obstaba para que desde aquel momen­
to presin tiera  los tr is te s  efectos de su clausura. 
Desgraciadamente hace ya dias que se están tocando. 
No teniendo o tro  local donde celebrar el santo sacrifi­

cio de la Misa ni los demas oficios divinos mas que en 
larapd ia  m jyor de dicha iglesia, única parte  que no 
ofrece peligro, perq en q ie apénas cabe la octava 
parte  de fieles, es Iri cierto que necesariam ente tienen 
que fallar á esto principal acto de nuestra sacrosanta 
Religión unas GOU almas, que no teniendo espaciodon- 
de colocarse en tan reducida capilla, se abstienen has­
ta de la presencia moral i  tales actos, presenciando 
diariam ente la dulorosa perspectiva de ver un cortísi­
mo núm ero de líeles acudir á dar culto á Dios, y los 
restantes perm anecer en sus casas ó cu los sitios p ú ­
blicos.

Privado el Párroco, por este con-eepto, del incompa­
rable placer do ver en torno suyo á sus desgraciadas 
ovejas, ni puede dirijirles su débil voz ni confortar 
sus alm as con la d ic trin a  evangélica en una époc^ en 
que, m erced al progreso y luces de nuestros dias, se ve 
a p a g a re la  fey cam inar rápidam ente á la más lastim o­
sa indiferencia tanto en el órden moral como en el r e ­
ligioso. Este pueblo, que cu tienqm  no muy lejano era 
objeto de digna emulación de sus lim ítrofes por su a r ­
d iente fe, por su acendrada caridad, por su am or á 
Dios, su respeto á la Religión y su asidua asistencia á 
todos los actos de su culto, se ve hoy reducido aun 
en los dias m as solemnes, á una sola Misa rezada, por 
temor de que se asfixien los pocos lieies (|uc puede 
contener el pequeño recin to  destinado á tan alto mis­
terio, si el Párroco se dem ora en su celebración.

A este sólo acto de religión y 1 rezar el rosario á la 
Santísim a M rgen, están concretados todos los cultos 
que se tributan  á Dios y su Madre Santísima. Un pue­
blo que un  dia tra s  otro ha presenciado la indiferen­
cia, si no desp rec io , con que se m iran unos asuntos 
de lan alta im portancia por parte  de los que están 
llamados á evitar tam añas m a le s ; un pueblo que ha 
visto despojar á su parroquia de sus propiedades y 
donativos, con las que podia subvenir á tan perento­
rias necesidades, y que hoy vé que sólo tiene m iseria, 
y que ni siquiera se tiende una mirada de compasión 
hácia las ruinas del templo en que fueron inscritos en 
la milicia de Jesucristo , donde oyeron los verdades 
e te rnas, les desalaron las cadenas de la cu lpa , gusta­
ron el pan de los ángeles, recibieron la bendición nup­
cial, y oyeron las tiernas súplicas que los m inistros de 
Dios dirijian al cielo por el eterno descanso de los au­
tores de sus d ía s ; un pueblo ^  en fin , que ha 
tenido la dicha de nacer en el seno del Cristia­
nismo, y que no entreve un rayo de luz que di­
sipe los negros nubarrones que cubren el horizon­
te moral y religioso que nos ha legado la ilustración 
de nuestro siglo, se inunda de pena como fiel creyen­
te, al paso que se regocija el incrédulo y libertino , y 
el Párroco, que en silencio contem pla con am argura  
los semblantes do unos y otros, y que á pasos de gi­
gante vé in ternarse  en su rebaño el génio del mal, 
y á sus fieles co rre r rá; idam ente hácia la pen­
diente de su e terno abismo, q u e  mira desiertos á 
todas horas los caminos del templo por estar cerradas 
sus-puertas y a rru inada su tech u m b re , se llena de 
a m a rg u ra , y contem plando coa dolor tan lastimoso 
cuadro, recuerda el que ofreciera Jcrusalen cuando la 
lloraba Jerem ías, y exclama como é l : rice S io n t lu -  
gent heo quod nom  sin l qu i rcn ia n ta d so lem n U a lcm  
om n i portee e ju s  destructe. Loscam inos de Sion están 
de luto porque no hay quien venga á las solemnidades; 
sus puertas están  cerradas. En visla de e s to , señor 
d irector, y haciendo más de un año que el expediente 
se halla cu el m inisterio de Gracia y Jus tic ia , si usted 
lo juzga oportuno, suplico se sirva dar cabida en su 
periódico apreciable á estas mal trazadas líneas, au to­
rizándolo para añadir ó qu itar lo que sea de su agra­
do, y elevar su autorizada voz en obsequio de mis 
quejas, á fin de que, si Dios lo perm ite, concluya pron­
to un estado tan  aflictivo.

Con este m otivo tiene el gusto de repetirse su afec­
tísimo capellán y S. S. Q. B. S .M ^E ugenlo  Morante.

Las correspondencias que recibimos de G uernira, 
donde en la actualidad están congregadas las ju n tas  
generales del m uy noble Señorío de Vizcaya, revelan 
el entusiasm o que reina por sus fueros, y dan cuenta 
de las manifestaciones de que han sido objeto los apo­
derados de las villas que ante las Juntas se han expre­
sado con más calor en defensa de la santa causa desús 
libertades.

E ntre  aquellos, el que más parece haberse d istin­
guido, es el jóven D. Miguel Loredo, apoderado de la 
Villa de Portugalfle , pronunciando un entusiasta dis­
curso  para apoyar una mocion de varias merindades 
en que se solicitaba un voto de gracias para los ilu.s- 
tre s  patricios que han salido á la defensa de los fue­
ros de aquellas Provincias.

Hé aquí el trozo de una carta fechada en Guernica 
el dia 13 en la que se relata este  sucoso:

«El extracto en te rará  á Vd. del cur.«o de la sesión, 
y á mi sólo me corresponde reseñar, de la manera 
que me sea po.sible, el acto grandioso, el espectáculo 
sin ejemplo que hoy ha dado el país entero reunido 
só e.se venerando é idolatrado á rbo ', que  vale más, 
m ucho más que todos los m enurnentos, todas las 
obras de a rte  más ensalzadas por la hum anidad, por­
que ellos rícu erd an  un hecho aislado, circunscrito , 
personal; pero eso árbol representa á todo un pueblo: 
es el símbolo de nuestra  historia y de nuestra gloria.

Asi que el señor Calle leyó el discurso, q;ie le r e ­
m itiré  m añana, escuchado con gran satisfacción, le 
vantóse el Sr. Loredo para leer una mocion suscrita  
por los apoderados de Begoña, Deusto y Portugalete, 
y redactada, según se asegura, por su amigo de us­
ted D. Aríslides ¿e  Artiñano; mocion que oyó la ju n ­
ta con m arcadas m uestras de aprobación, adhiriéndo­
se tan completamente al pensamiento que entraña, que 
ai term inar su lectura  una salva de aplausos resonó 
en el salón: el Sr. Loredo apoyó la mocion con pala­
bra fácil y correc ta , con entonación vigorosa al par 
que conmovida, elevándose á las más •■■lias regiones 
de la elocuencia y el patriotism o, pronunciando un 
discurso que lodos los oyentes no pudieron ménos 
de in te rru m p ir varia.s veces para da r expansión á sus 
sentim ientos con frenéticas aclamaciones, con bra­
vos, aplausos y gritos de entusiasm o, digno galardón 
á su  talento y teíTimonio de la admiración que cau­
saba en todo el auditorio, cuya mayor parte  derra­
maba abundantes lágrim as de alegria, saludando al 
esclarecido orador que nacia en aquel m omento á la 
existencia pública am parado por el árbol de nuestras 
liliertades y aclamado por el aura  popular, que veia en 
él al decidido campeón de su honra y libertades. .

«Allí teneis, decia Loredo, el árbol de nuestras l i-  
»berlades, aquí el libro donde están escritas; aquel 
uha resistido sin conm overse, sin oscilar siquiera la

«violenta tem pestad que se cernia sobre su copa, y el 
'iKuero ha sentido caer sobre su pasta, gola á gota la 
»hiel de la calum nia y de la animosidad, pero ni este 
Mse ha manchado á su influjo, ni aquel ha per dido una 
»so!a de sus inm architas hojas,» y estas palabras di­
chas con verdad y colorido, con todo el entusiasm o 
del ardoroso co n zo n  del jéiven apoderado por P o r-  
lugalete, eran saludadas con efusión, con delfRo, por­
que, como decia él, «los vr/.cainos aprendem os al na ­
ncer dos palabras, JAUNGOICO.V ETE FORtiEG; an ­
ule la prim era todos humillamos la fren te , an te la 
Bsegiinda elevamos el corazón, y esas palabras las r e -  
»peliremos siempre con igual energía que nuestros 
«antepasados, aun cuando el hacha del verdugo caiga 
«sobre u uestias cabezas, porque la s:mgre que sa lta -  
«sc de nuestras venas la sellaría com pletam ente;» 
aquí el delirio era inm enso, todos grifatvan, todos 
lloraban, en todos los corazones resonaron esas m á­
gicas palabras de Dios y F u ero s.........................................

Las comisiones unánim es lian nombrado á Loredo 
individuo de la comisión de Fueros.»

«P. P .— Abro ésta para decir dos palabras sóbrelos 
siice.sos de esta tard e , q le son la prueba más clara y 
g rande del amor que en este suelo se profesa á los 
Fueros.

El entusiasm o de la población toda por el discurso 
del Sr. í.oredo, ba provocado una sencilla, pero expre­
siva dem ostración. A la hora de term inada la sesión, 
salía de la plaza pública una comparsa en el órden si­
guiente : cinco niños vestidos de caballeros antiguos, 
uno de los cuales llevaba el estandarte vizcaíno, otro 
uno encarnado en cuyo centro sebabia estam pado con 
letras de oro .4 Loredo, y los otros tres conducían 
sencillas coronas del santo á rb o l; detrás caminaba la 
música vestida de gala, entonando el ag , ay , a y ,  tras 
la que se agolpaba un num erosísim o con cu rso , ávido 
da tom ar p a rte  en la ovación.

Llegada la comitiva bajo los balcones de dicho se­
ñ o r , cuyas habitaciones apénas podían contener á los 
m uchos amigos que habían acudido á felicitarle , toaó 
la baa.ta varias piezas, y el Sr. Loredo .salió al balcón 
á dar lasg"aciasen  corlas, pero bellísimas frases, con­
cluyendo con un viva á la Señora de Vizcaya y á los 
Fueros, repetido por la m ultitud  con entusiasmo.

Después de colocar una corona sobre la frente del 
jóven o rad o r, surgió , sin saber cómo ni cuando, la 
feliz idea de ir en procesión al árbol sacrosanto; idea 
que al instante se realizó , acudiendo duran te  el trán ­
sito tal m ultitud de ge t e , que al llegar al tem plete, 
apénas .aquel vasto recinto podia contener al gentío 
que en él se agolpaba.

El S r. L oredo, cansado y fatigado por las emocio­
nes del d ía , expresó que no podia iiablar, pero que 
cunliaba en que algún amigo suyo lo baria por él.

Y en efecto , al instante algunos amigos obligaron 
al Sr. .Xrliñano á hablar, y subiendo sobre una de las 
m esas de p ied ra , improvisó un entusiasta discurso, 
desenvolviendo la alegría del árbol viejo y el jóven 
plantón que se halla á su frente y deduciendo de aquí 
atinadas consideraciones sobre el valor é influencia de 
la ancianidad. Term inó su elegante improvisación con 
un viva á los F u ero s, repetido con d e lirio , en m edio 
de aplausos y plácemes.»

Segim dice el corresponsal de E l Telégrafo de Bar­
celona, «de un momento á otro debe a p a re ce rán  m a­
nifiesto á la nación española exponiendo la série de 
consideraciones y motivos que hacen legal, justa  y 
basta precisa la vuelta  á España de S. M. laR e in am a- 
dre.» El tal m anifiesto, según añade, lo firmará un don 
Antonio R ivera, que aunque es herm ano, no e.stá uni­
do para esto con el diputado D. Domingo Rivera. Se­
rá  el manifiesto como un prospecto del periódico La 
Idea, cuya idea queda declarada con el manifiesto.

Porvenir de la situación, profetizado por un v ica l- 
varista, y tomado al ciJo  para el corre.sponsal de El 
D iario de Barcelona:

«Amigo mió (está  ya hablando el vicalvarista), u s­
ted .sabe que l  Iloa fué al S.tio resuello á despejar la 
incógnita ó á rom per con D. Alejandro y provocar la 
crisis que produjera su salida del m inisterio . Tan re­
suello estaba á esto, qqe dejó en Madrid á su señora, 
como receloso de volver á Madrid despojado del ca­
rác te r de m inistro. Pues bien, Uiloa conferenció l a r ­
gam ente con .Mon, y encontró á este animado de un 
espíiitu  tan  conciliador, que obtuvo de.él todo lo que 
deseaba.

Al dia siguiente tuvo la honra de ser recibido por la 
Reina y de conversar con ella por espacio de cuatro 
horas, presentándola en toda su verdad el estado ac­
tual de la política, y lo que eu e.stas circunstancias 
debe ser el pensam iento del Gobierno. S, M., no lo 
dude V d., lia quedado altam ente complacida y sa tisfe- 
ciia do las explicaciones y de los deseos del m inistro 
de Fom ento, todo tem or de crisis lia desaparecido y 
el m inisterio puede contar ya con vida segura, por lo 
ménos miéntra> dure  la jornada de la Granja. En oto­
ño, el caer la lioja, podrá t.il vez desprenderse a lgu­
na rama de! árbol m inisterial para que el tronco, por 
decirlo asi, se renueve y adquiera vida más lozana.

Ninguna do las cuestiones pendientes ofrece ya pe­
ligro de crisis; todas están resueltas de unánim e 
acuerdo. La del regreso de la Reina m adre no es ya 
cuestión; el ministerio ha diclio sobre ella su últim a 
palabra, y sin c ree r del todo conveniente ese regreso» 
*0 deja al buen juicio de la Real familia y de la mis­
ma augusta señora. El viaje del Rey no ofrece dificul­
tad  alguna. Probablem ente S. M. verá á  los Em pera­
dores fuera de Paris, y caen por su base 'os rum ore s 
de que el Rey pudiese aprovechar la ocasión de hacer 
una visita á la Reina Cristina.

La cuestión tie las reparaciones tam bién está re ­
suella. Esta cuestión se ha abultado muelio, y es en 
sí muy fácil y casi pequeña. El pensamiento del G.-i- 
binete es hacer las reparaciones ju stas  sin lastim ar 
ningún Ínteres. El Gabinete no (¡uiere, ni puede pa­
gar con una ingratitud  á los hom bres políticos, que 
cualquiera que .sea la fracción de donde procedan, le 
han secundado con sus votos en el Parlam ento. Rom­
per con estos hom bres ilespues de cerrada la legisla­
tu ra , seria un acto insigne de inmoralidad que el mi­
nisterio no podría com eter sin desprestigiarse á sus 
propios ojos. Por o tra  parte , se m ete mucho ruido 
con esta cuestión, y sucede que es más el ruido que 
las nueces. El ministerio reponiendo á quince ó veinte 
do los dim isionarios, cum ple perfectam ente lodos sus 
compromisos, y estos quince ó veinte pueden ingerir­
se en la adm iuistracion activa, sin rem over de sus 
puestos á ninguno de ios históricos ó disidentes que 
los ocupau. Los achaques de la edad vienen en auxi­
lio del Gobierno y le ficiitan en pocas, muy pocas 
jubilaciones, satisfacer todas las exigencia.s.

'i•1
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J^si tirarem os lia-.ta Octubre, porque con It. A iejao; 
j ro  es imposible tirar más. El señor Mon, desengáñe­
se V., no puede ya con el pe.so do la presidencia del 
Consejo; el Sr. Mon tiene un carácter tan conciliador 
(fUe se puede decir que casi no tiene carácter; el se - 
fior -Mon quiere complacer á todos y no complace á 
ninguno; el Sr. Mon en una palabra, necesita descan­
so no puede ya dar más de sí y ie conviene retirarse 
pronto para no perder su prestigio, ese prestigio que 
vo no sé cémo lia adquirido, porque el Sr. .Mon es un 
buen ciudadano, un em inente patricio, pero jamas lia 
estado dotado de las condiciones que son inliercnles á 
|,is jefes y á los caudillos de los grandes partidos poli-  ̂
ticos. L'na vez fuera de la escena el Sr. .Mon, excuso 
decir á V. que el llamado á ocuparla por la voluntad 
de la Corona, y con aplauso del país, será mi re.speta- 
ble amigo el duque de T etuan.»

Anteanoche decia un diario noticiero que estaba ya 
habilitado un local para el juzgado de im p ren ta , in­
mediato al gobierno de provincia.

El mismo diario nos participa anoche que el tal 
juzgado se establece en una casa de la calle de León; 
es decir, á media legua del gobierno y casi en un ex­
tremo de la población.

Ijo cual , traducido al romance , quiere decir ; que 
las cosas siguen como hasta aqui, que tendrem os que 
abonarnos á los carros de las m udanzas para peregri­
nar tras el juez esp ec ia l, y que por últim o, nosotros, 
pira los efectos del .secuestro y demas de la le y , e.sta- 
iiioi cien veces en peores con liciones que las redac­
ciones vecinas á la casa del señor juez especial Je  im­
prenta.

Se ha introducido en la ley de im prenta reformada 
e! art. 68, que deroga parte  del 62 antiguo, el cual 
quedaba vigente en la reforma aprobada por el Parla­
mento. Según este a rticulo , podrán im prim irse y pu­
blicarse las causas de im prenta; pero con licencia del 
juez de im prenta y con la obligación de publicar tam ­
bién la acusación fiscal, de pagar al escribano los do­
cum entos relativos á los autos, y de som eter á la 
aprobación judicial las notas taquigráficas que puedan 
tomarse en el acto de la vista.

cabo con toda la presteza posible la erección del m o­
num ento á Colon. Form arán parte de ella el duque de 
Sesto y dos concejales, dos díSá.s que más hayan con­
tribuido á e.sta suscricion nacional, algún artista  d is­
tinguido, el vizconde del l ’onton y un desceiidienle 
del ilustre  descubridor del .Nuevo Mundo.

Dice La E p o ca :
(d.a ciudad de Andalucia á que nos referíam os ayer 

es Jerez. .No es esta la sola localidad do Andalucia ó 
de .\ragon y Cataluña donde las opiniones extrem.is 
hacen por influir poderosam enlc en las masas de 
nuestro  pueb o.»

Lo Ucmooracia nos ha levaotado un falso testim o­
nio al confundirnos con alguuo.s periédicos liberales, 
por más que se llamen moderados 6 conservadores, 
como ahora se estila.

El personal del juzgado y fiscalía de im prenta que­
da organizado de la m anera sigu ien te’

Juez: Sr. D Juan borrajo de la bandera, con un es­
cribano y algunos dependientes subalternos.

F iscal; Sr. D. Ricardo Cliacon.
Primer abogado fiscal: Sr. D. Antonio f.alderon.— 

Segundo: Sr. D. Rafael Escalada.—T ercero : Sr. don 
Ramón Vázquez.

El juzgado de im prenta quedó constituido ayer Lar­
de en la calle de León, núm s. 20 y 31, pral. Al juez 
Sr. Borrajo dió po.scsios el ju ez  decano S r. Piozaieni, 
igualm ente que á los escribanos asignados á la misma 
dependencia, I). Aniolin Murga y D. Joaquín C arre­
tero. Se hallan agregados al mismo juzgado, para cum ­
plim entar las órdene.s que de él em an en , tres algua­
ciles y un portero.

El m ártes llegó á Valladolid , de vuelta  de Madrid, 
e! Excmo. señor Arzobispo de aquella diócesis.

Queriendo el m inislro de la Gobernación realizar 
cuanto ántesel deseo expresadoen la ley votada por las ! 
Caírtcs, ha creado una comisi sn destinada á llevar á

Como suponíam os, resulla falsa la noticia dada por 
La Eolítica de haber presentado su dimisión del car­
go del general en jefe del prim er ejército y distrito, el 
señor m arques del Duero.

Segnn escriben d é la  G ran ja , el S r. .Mayans p re­
para una reforma respecto á lo.s m agistrados su p e r- 
num erarior de las audiencias, y el Sr. Ullo:i estudia 
las bases para un proyecto de !•/ concediendo d e re ­
chos pasivos al profesorado de primera y segunda en­
señanza.

F.scrihe.n de Melilla que el i estuvo en aquella plaza 
el bajá del Riff, con objeto de visitar al comandante 
genera!, el cual lo recibió con la mayor cortesía, con ­
versando con él por largo espacio de tiempo.

El jefe moro expresó al gobernador español los sen - 
tim ieulos de buena amistad que tenia liáeia E spaña.

Que duren.

El Correo de A nda luc ia , periódico de Máliga, nos 
da cuenta de que el vapor belga G ustavo Vastar, que 
acaba de llevar á aquel puerto algunos efectos para el 

'fe rro -ca rril, conifucia ademas varias arm as para el 
extranjero . El Excmo. .señor gobernador civil, no o b s­
tan te , avisó en seguida por telégrafo á las autoridades 
de las provincias del litoral, á lin de que con conoci­
miento del suceso pudiesen desplegar la oportuna v i­
gilancia en sus costas re.spectivas para evitar cual­
quier posible alijo de dichos efectos.

Dice, La Epoca:
«El viaje de S. .M. el Rey á la capital de Francia, 

tendrá  lugar del JO al 26 de Agosto próximo. Gomo 
ya dijimos, se han recibido hace tre s  dias com unica­
ciones m anitestaodo el placer con que el augusto es­
poso (le nuestra  Reina seria recibido en el palacio de, 
las T u llc ria s , en cuya residencia y en la de. .Saint- 
Cloud, perm anecerá los breves dias que debe pasar 
en Fari.s. Para no.solros es indudable que el E m pera­
dor .Napoleón III hará grandes esfuerzos para que le 
acompañe algún día al cam pam ento de Chalons ; pero 
no sabemos si S. M. el Rey podrá prolongar hasta allí 
su excursión al vecino I.iiperio. Como hemos dicho 
dcsde el prim er d ia, le acompaña su cuarto  militar. 
El Sr. Islúriz, nuestro em hajidor en P a r is , debe pa­
sa r á Vichy para avisar al Em perador de los franceses 
el día positivo de la llegada de S. M. á la capital do 
Francia.»

Parece que el presidente del Consejo ha leuido la r­

gas conl. rencias con ei m arques del Duero y ei repre­
sentante de Francia ea  Madrid.

La inauguración total del ferro- carril dcl N orte va 
á ser una gran fiesta internacional, haciéudoscei viaje 
(le.stle Paris á .Madrid, para el que serán invitadas per­
sonas distinguidas de áml)os pueblos. Como este su ­
ceso tendrá lugar en las prim eras seinauas de .Vgos- 
to, coincidiendo con el viaje de S. M el Rey á l'a ris , 
la empresa desea que S. -M. solemnice este gran pro­
greso de nuestra pátria.

Las ú ltin u s noticias de Filipinas alcanzan al 22 de 
Mayo.

— El estado sanitario era mejor que en la última 
quincena de Abril; pues en la capital fallecieron en la 
tercera  semana de Mayo 199 personas, siendo así que 
en igual periodo del mes de .Vbnl se dió sepu ltu ra  á 
c e r ’a de 300, casi todas indígenas.

— Rabiase publicado en la Gaceta de aquella capi­
tal el Real decreto y las reglas para llevar á efecto 
desde I.®  de Julio actual el desesUinco del alcohol, 
declarándose iibrc la fabricación.

— Se habia recibido el correo de la península con 
noticias hasta ei 22 de Marzo.

— El pueble provisiontd sobre el P arig  se, habla 
aliierlo al público.

— En Laoag habia ocurrido un incendio que des­
truyó todo un barrio  Je  casas de m adera y ñipa, pero 
sin producir desgracias.

— H,ibia llegado al puerto  do .Manila la fragata 
L uisita  con los pasajeros que tomó á su bordo en 
Cádiz, sin que ninguno experiiut?ntase novedad du ran ­
te el viaje.

■ -El capitán de iufauteria D. Alfonso Caballero y 
Herlinger, había fdlecido á consecuencia de un ataque 
al corazón.

 -
En (íl .sorteo do la lotería verificado hoy, han sido 

premiados con los cinco premios mayore.s los n ú m .-  
ros siguientes:

3,7.’j |  con 60,000 pesos fuestes, Orense; 7 ,8 i-l 
con 30,000, San Fernando; 4 ,320 con 16,000, Z a ­
ragoza; 3,333 con 10,000, Madrid; 4,008 con 3,000, 
Vitoria.

Ne liu eoloeado «n la sala de de»*
canso del beal Museo de pituras de Madrid, un re tra ­
to de grandes dimensiones del desgraciado .Monarca 
L uis X V I: tanto el cuadro como el grandioso marco 
de m adera tallada que le guarnece, han sido restau ­
rados de nuevo.

•tlyer tarde á la«s tren lia salid» de 
.M:idrid, con dirección á las provincias Vascongadas, 
el señor conde de E zpele la , a quin de.'-pidieron en 11 
estación del ferro-carril del .Norte, vanos empleados 
del gobierno de provincia.

Icl similor Perez Dubrull publicará 
pronto una traducción de la Vida de Jesús, que ha 
escrito en france.s el acreditado literato y publicista 
S r. Veuillof. Este lib ra  es una refutación peif..-cta- 
nientc acabada del que con el mismo título publica el 
desgraciado R enaa.

Aiiuclie ruerou cxtraordlnuriu- 
m eiite aplaudidos en el teatro  de Rosíni los herm anos 
Rizarelli.

También lo fueron los gimnastas árabes, que mos­
traron  tener fuerzas hercúleas, pues uno de ellos car­
gó, si no contam os mal, con una docena de .«us com ­
pañeros.

Todavía n» se sabe si podrá estrenarse mañana 
Ana fínlena.

A'yer mañaiia raileolá de un ata«{ue

do apoplegia, el rico capitalista > .sonador del reino, 
D. Cárlos Calderón. Anteayer liahia paseado, y hemos 
nido que por la noche hahia asistido á lo.s espou-sales 
de su iiija.

Rey será conducido al cem enterio .—U. I. P.
D i c e u  f j u e  e l  I B a ; ; ; l e r ,  e m p r e s a ­

rio del teatro Real, trata  de presentar al publico de 
.Madrid para la temporada próxima una com pañía 
digna de la  córte de España. S ; dice que ya tiene 
contra tadas las primo, dcnnas  señoras Patti y Penco 
y á los señpres Negrini y Aldighieri. Tiempo era de 
que el Sr. Raggier coi respondiera á las m uchas p rue­
bas de benevolencia que tiene recibidas del pueblo 
madrileño.

D i c e  u n  p e r i ó d i c o  c o n  s o b r a d a  r a ­
zón, que el ayuulam iento de .Madrid , en vez de for­
m ar cada dia un nuevo proyecto , debo de tra ta r de 
realizar los que están pendientes , y , sobre todo , el 
del ensanclie de la caille de Preciados , en el corto e.s- 
pacio que linda con Ja de Capellanes. Va que la refor­
ma DO se com plete, como seria de d e se a r, hasta la 
plazuela de Santo Domingo, al ménos debiera haber 
desaparecido ya este peijueño obstáculo que in te r­
rum pe la nueva alineación en lo que .se ha hecho hasta 
ahora, entorpeciendo el tránsito , asi de la gente como 
de los carruajes.

B l c c u m e n d u m o s  á  l a  a u t o r i d a d  q u e
cuide de que en algunos mercados de Madrid no so 
venda, corno .se vende , á inlimo precio , la fruta de 
desecho , que por e sta r podrida debiera arro jarse á la 
basura. Esto es sum am ente perjudicial á la sa lud , y 
no sabemos cómo se tolera.

^ A - y e r  n i a ú a u a  b a n  cu ido  c o n d u c i d o s
á la prevención de ia calle de S in  Pedro, dos caba­
lleros y una s ñora, que riñeron en una casa d é la  
plazuela del Humilladero, resultando herida una jóven 
que incidentalinente tomó parte en la cuestión. La 
paciente fué llevada á la casa de socorro del cuarto  
distrito, donde la pre.staron lo.s auxilios que exigía su 
estado.

— Anteanoclie fué. conducido á la cárcel, á disposi­
ción del juzgarlo del distrito de Palacio, uno d é lo s  
dependientes de la tahona establecida en la calle de 
la Flor baja, por haber suslraido de un a rco i, donde 
existían crecidos valores, cierta suma que le fué ocu­
pada y entregada á su dueño por la autoridad.

— Áute.iyer á las diez de la marrana robaron á un 
sujeto 2,000 rs. de lrás de b.s Campos Elíseos. Ei la ­
drón ha sido puesto á di.sposicion del juez del distrito 
de Rtienavisla.

— Ha sido puesto á disposición del juez dcl d istrito  
do la Latina, un sujeto .sobre quien recaen so.spechas, 
así como su m ujer, de esLir complicados en la fabri­
cación de m oneda falsa.

— Ayer de m adrugada ha sido robada una boardilla 
(¡e la casa núin, II  de la calle del Arco de Santa .Ma­
ría; los ladrones aprovecharon la ausencia de sus mo­
radores y abrieron la pueita  con llave falsa. Robaron 
700 rs. en dinero, dos talegos de ropa de varias fami­
lias, pues la dueña de la habitación era lavandera, y 
alguna m pa más de su uso. sin que liasla la fecha se 
haya podido averiguar quiénes sean ios autores.

Éu el dia de hoy y liasla la hora presente, no re ­
gistra más hechos la crónica criminal de la córte de 
España.

C o n  e l  t í i u l o  d e  l i U  A u r o r a  s e  b a
abierto un nuevo café á la izquierda de la carre te ra  é 
inmediato á los aCainpos Elíseos, el c u a l , si continúa 
con lo.s precios módicos y el esmcrailu servicio que ha 
em pezado, creem os que liará negocio, atendido la 
mucha gente que sale -i explayar el ánimo hú c iaaq le ­
fios sitios.

P a r e c e  q u e  v a  á  a u f o r i z a r s o  l a
construcción de un canal derivado dcl Jaram a, que 
ferliiiceel térm ino da los pueblos de Alcobendas y 
Ra rajas.

S e  e s t á  p r e p a r a n d o  é n  e l  C i r c o  d e
Price la presentación de cuadros disolventes; y en es­
te  e.'pectáculo so liará uso de una magnífica m áquina 
alumbrada con la luz Drum ont.

1 2 o ^ 'a i n o i«  á  l a  a u t o r i d a d  c o m p e t e n ­
te que so entere  acerca do. la seguridad que ofrecen,

por el e.stadc ruinoso en que se hallan, las rasas.seña- 
adas con el núm ero .; en la calle do. flelalores, la 
dcl 13 en la de las .Min:is, esquina á la del T esoro , y 
finalmente, la d> 113 duplicado cu la calle de San H er­
menegildo

IcndefenNade l<t empreña del ferri»»
carril del Norte cita Im  Corres/xmití n o a  los enorm e 
prcdiictos obtenidos cu uno de estos dias, y que a.<- 
ciendon según el In  dichoá f ,000 duros.

Esto si algo prueba es que se viaja m ucho y que se 
viaja por necesidad por esa línea, por no liahcí o tra.

Por lo dem ás, pregunta  el diario noti.’iero lascausas 
)orqu8 se detiene á veces la s:dida de los tren es, y 
ia«ta del fren correo , las moles_lia.< que esto origina a 

los viajeros, á lo.s que se obliga á estar enc.ijona(bs en 
sus respectivos coclies haslaiile tioiiipo, y después 
oiga á los periódicos de prov.ncia quejarse de que por 
llegar tarde  el tren de la línea general, no han podido 
llevar los de las trasversales la corre.spoadeucia á su 
destino.

Ilustrada con nst.is noticias, no creem os que tenga 
valor para ponderar el servicio de una linca que con- 
tinuam enle, á pesar de los muclios defensores que lie- 
ne, sm ninistra m ateria al gacetillero para llenar con 
sus quejas unas cuantas cuartillas de papel.

'l'enpmoH el muror pluoer de anun­
c iar á nue.'dros ¡« 'lores que Según escriben de .AIge- 
m esi, una persona piadosa lia regalado á la iglesia 
parroquial de aquella v illa , un m.ngoiíico v iril, cuyo 
valor excede de 20,000 rs,
' Dieesie que el Mr. Malamanea trata
de am v erlir  en una nrigiiifica fonda el paraitor que 
existe ea  San Ildefonso fuera de. la puerta deSegovia.

Cuando Cárlos III intentó q i.̂  la carre te ra  de F ran ­
cia pas’jse por allí, liizo constru ir aquel vasto edificio; 
pero como después se varió el trazado, el parador 
quedó sin objeto.

Ala una uénus cuarto de lu madru­
gada del m ártes . se sintió en Cartagena un lerromoio 
de poca duración , pero que puso en alarma al vecin­
dario. L as oscilaciones fueron de Levante á  Po­
niente.

K1 i  B y de este me.s  ̂ se corre­
rán novillos en el inmediat.i pueblo de Carabaiichel 
Rajo.

Kx» el ferro-carril de Martorell á
Tarragona han ocurrido algunas desgracias. Parece 
que uno de estos últim os (días se desprendió un Ireii 
en el kilómetro seis, y que por haber pendiente en 
aquel sitio fué á chocar contra otro que cargaba b a ­
lasto en el tnrrapliui de San S -bastian , de.strozáiidose 
algunos wagones y resultando tres heridos da alguna 
gravedad.

TELECRAMA.S.
(Sem'cio pa rticu la r de Ei. Pens.vmik.nio Ksp.váoc.)

P.vRis, 13 (á las diez y veinte y cinco minutos de la 
noche, recibido el 10 por la mañina). 

C onlinuin las negociaciones entro Prusia y 
Dinamarca , y so asegura que m archan muy 
bien y que pronto se tirmar.á la ¡taz.

F.l M iirning-Posl asegura que pronto va á 
babor granitos cam bios y arm am  ntos impor 
tantcs en el ejército ingles.

E l M o rn v ig -P o st va á pub licir  otros d espa­
chos de techa más reciente sobre la correspon­
dencia diplomática de las Ootencias del Norte,

En la Bolsa de hoy so han cotizado los valores á los 
precios siguientes:

Títulos d«l 3 por 100 coiiwjlidado, y Kl-aO pub. 
Títulos del 3 por too diferido, 4U-50 publ 
Deuda del persona!, 23-4:; publ.
Obligacione.s del Estado para subvención do fern.'- 

carriles, 9.3-10 publ.
Acrjone.s del Rauco de España, 202 p no pub.

I f l
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nes polilicas, pero nunca sociales. Dirigíanse 
á cam biar á los representantes del poder, á 
extender las fronteras, alterar los poderes; 
todo lo que gustéis sobre el particular. Pero 
no fueron m ovim ientos, en la región de los 
principios, encam inados á modilicar el sér 
vital de la sociedad, á introducirse en su or­
ganism o, á robustecer su trabazón; persis­
tiendo la violencia en ser hasta hoy lo que 
fué: el lazo prim ordial de toda unión. Echad 
una ojeada sobre la tan culta  A tenas, y ved 
á cuántas trasform aciones políticas se lanzó 
esc pueblo tan ansioso de novedades: á par­
tir de Codro, su ú ltim o Rey, hasta el primer 
pro-cónsul rom ano que le dieron, arcontas 
perpetuos, arcontas decenales y anuales; Pi- 
/.istratidas y Clisteno, la dom inación de E s­
parta, con sus treinta tiranos después, con­
quista m acedónica, desórden, guerras, tu ­
m ultos, rebeliones, basta llegar al filo de la 
espadado Sila. Y ¿qué novedad social resul­
tó de tantos m ovim ientos políticos ? Poco 
m énos que ninguna. Los esclavos oprimidos, 
continuaron en su opresión; las mujeres d e­
prim idas, siguieron en  su degradación; los 
esposos, padres y señores, que eran dc-spotas 
de dercclio , siguieron siéndolo. La im puni­
dad, que alentaba la audacia de los usure­
ros, existió com o antes; la extorsión legal s i­
guió am parada por la ley; el ódio bácia los 
gobernantes, fué siem pre ódio. Y por este es­
tilo, recorred el órden de cosas, en otros Es­
tados y reinos. ¿Estoy refiriendo historia ó 
contando una fábula?

E l R e d o r . Historia , y tan clara com o el 
agua. También yo á veces m e he puesto á 
m editar acerca del piélago proceloso que nos 
ofrecen en sus hechoa las naciones antiguas, 
y siempre be llegado á un m ism o desenlace. 
Fijándom e en R om a, quo siem pre se  desliza­
ba en mi m em oria, m e decia: que si hubiese 
brazo hum ano poderoso á realizar por sí la 
reforma moral de la sociedad , ciertam ente  
que. la hubiese llevado á cabo ese pueblo tan 
tuerte. El, el m ás sensato de todos los p u e-  
bl as, el más prudente, el m ás activo, el más 
aguerrida de lodos, au.oaba la doble ventaja  
de la ley y de la espada; de esta para dom ar, 
de aquella para dirijir á las naciones ven­
cidas. Su leg islac ión , á m á s , fué la ménos 
defectuosa de todas; tenia en su carácter ge­
nerosidad y m ajestad; era en el fondo religio­
so y  hum anitario , y sus m aneras tan m ar­

ciales com o dulces, atraían á los pueblos más 
rudos y salvajes. Llenó la tierra con su nom ­
bre, con su génio , su lengua , sus costum ­
bres, su gloria; influyendo con su cultura é 
iiigertándola en la de todas las partes del 
universo conocidas , basta germ inar esas ro- 
m an ilas  de Tertuliano , que no pudo e.xpre- 
sarse en m ás elocuente barbarism o. ¡Nada le 
falló , pues, para llegar á su em presa ,— y sin 
em bargo quedóá inm ensa distancia de su cima! 
¿Por qué tazón? ¿Por qué? Dejo á Mr. Guizot 
qus pasee su fantasia sobre los detalles de 
constitución del m unicipio romano , para ar­
güir de ahi que desm enuzaban en polvo  
aquella sociedad; y á los dem as que traigan 
á cuento en sus elucubraciones cuanto les 
parezca. Para m í, entretanto, tengo por d e ­
mostrado con evidencia , que pretender la 
reforma del m undo social sin C risto , equ i­
valdría á querer resucitar un m uerto sin el 
auxilio d iv ino .— Cristo y no otros , verdad, 
sola verdadera , restituyó á las generaciones 
obcecadas la luz necesaria para distinguir ni 
verdadero D io s , al verdadero culto , la ver­
dadera m oralidad.— Él y no otro , Dios y 
hom bre á la vez, lom ó sobre si el realizar el 
pacto de alianza entre el Criador y la cria­
tura, sím bolo de santa fraternidad , lazo de 
caridad divina, señal de libertad sobrehum a­
na. Él y r.o otro reem plazó en m edio de las 
sociedades el férreo yugo de la fuerza con la 
dom inación de la justicia . Él restauró la idcu 
verdadera del hom bre, infundiendo en cada 
uno com o im ágen suya, com o herm ano suyo, 
com o precio de su sangre , la debida digni­
dad , elevando su razón y ennobleciéndole 
con la capacidad que le diera para perfeccio­
narse. Él enseñó que nadie tiene derechos 
exentos de ob ligaciones, diciendo á los Prin­
cipes que su soberanía era p atern id ad , que 
el gobernar es arreglar ; y á los súbditos que 
el ser respetuoso con el Soberano era serlo 
con Dios m ism o.— A los esposos, que son sus 
m ujeres com pañeras y no siervas; que es uno 
el nudo uel m atrim onio , que es constante, 
indisoluble.— A los padres , que deben con­
siderar la prole que tuvieren , cual depósito 
de Dios; á los hijos que sus padres son los lu­
gar-tenientes de Dios; á los am os que son sus 
esclavos á ellos iguales , por naturaleza , por 
la fe, por su adopción en el reino de la  eter­
nidad.

E l B arón , ¡Calma! ¡Calma! ¡Calma! que

qiiisiinas agregaciones, fuera de las cuales no 
existian sino rebaños v iles, hom bres única­
m ente destinados á servir y ser alistados en 
aquel secitm lum  hom iuum  gem ís, (1) en que 
comprendía á todos los esclavos.

E l B arón . Ahora procedam os al reves de 
ámes: m anteniendo yo sin em bargo mi dere­
cho de haceros preguntas más particulares, 
alegrariam e pues conocer qué causa trae ese 
ódio y alejam iento en que vivían unos de 
otros los pueblos antiguos.

E l P rofesor. Muchas razones que lo ex­
pliquen podríam os descubrir en ese m ons­
truoso cuerpo de la antigüodad. Lim itarém e 
sin e.nbargo á una, que á la par que satisfa­
ga la pregunta, le  sirva do llave acaso para 
resolver alguna otra duda que ociirrírsenos 
pudiese— Con la Iiistoria en la m ano, haced­
m e el favor de con sid eraren  cam bio conmi­
go el coloso gangrenado de esa hum anidad  
cuyos m iem bros estaban tan dislocados y 
contrahechos. Y ¿qué leois en su frente? ¡Fio- 
lencia! Ahora b ien , en este  vicio, nacido del 
Jus fortio ris  teneis la raíz venenosa, no lan  
sólo del mal que apuntábam os ántes, sino de 
las dolencias que le aquejan en cada una de 
sus partes, al punió de hacer desesperar de 
su curación. Paso en silencio para no ser in­
term inable, aquellas religiones , engendro  
nefando de v iolencias, para llegar á la orga­
nización política de diclias naciones, y en este  
punto, no cabe duda que aquellos pueblos no 
conocieron térm ino m edio entre monarquía  
y dem ocracia; así com o tam poco cabe duda 
de que fuese alm a de ám bus la sola fuerza, 
siendo tan despótico el órden de cosas en  las 
m onarquías com o en las dem ocracias.— La 
primera forma de Gobierno, prevaleció entre  
las naciones asiáticas y africanas; y ¿qué era 
en ellas el Monarca? Todo, basta Dios, sin 
m ás freno que su propio im pulso, su talento  
ó  sus caprichos, y los súbditos, sin tener de­
rechos algunos, sólo eran propiedad del que 
reinaba. Recorred ahora si os place los ex­
tensísim os reinos de Oriente, organizados aún 
Y siglos há de ese modo: y  desm entidm e, si 
¡aoJeis. D espués de un largo reinado de Mo­
narcas, prevaleció sobre todo en las naciones 
de Europa la  forma republicana; y ¿qué fue­
ron esos tan decantados Gobiernos? Una sé- 
rie de tiranos que tem an por escabel m illa­
res de esclavos em brutecidos. A tenas, declia-

(1) Floro De Gcst. Rom. I. 3, ? 20.
23

do de todas las gracias, se vanaglorialaa de 
sus veinte mi! ciudadanos de prosapia libre, 
con un núm ero igual de hom bres que eran de 
condición servil.

Esparta, la madre do los héroes, se  gloria­
ba de sus ilotas, á los que martirizaba á su 
gusto. La Aquea, la Megariiia, la Beocia y 
dem as E stados, contaban en su seno igual 
crecido núm ero de rebaños. CAvitas est socie- 
ta s ta n tu m  lib ero ru m h o m in u m ,h o h \a  dicho el 
filósofo peripatético (1): ni eso basló á los que 
á su arbitrio podian obrar. Palca, !)iofantes 
y Epidamo pretendían borrar del censo de 
ciudadanía á los artesanos, por más que fue­
sen libres. Y Roma, con su pueblo soberano, 
y en el auge de su grandeza consular, a p e­
nas entre un m illón y medio de iiabitante.s 
liegó á contar dos mil ciudadanos acom oda­
dos, m ientras contaba por centenares de m i­
les á los siervos, llevándolos al mercado con 
cadenas y grillos, cual bestias de carga (2). 
Pasad después revista á la.s tribus de .Améri­
ca y de Oceanía, de que más larde tuvim os 
conocim iento, y llegareis á concluir de que 
ántes y hiera del Cristianismo, todo el gén e­
ro hum ano (con excep: ion de los israelitas) 
no tuvo sino la fuerza por base de su consti­
tución social. De m odo que triunfaba el m ás 
aventajado en fuerza y no en derecho, per- 
diendocl queesluviese m énos pertrechado de 
arm as y no de razón; y e l derecho hacia al 
vencido buena presa y esclavo dcl vencedor. 
Así las cosas, ¿cómo no liabian de mirarse los 
pueblos con sem biante torvo y ceñudo, con 
ojos esquivos y desconfiados, cual m astines 
que van á acom eterse en reñida lid? ¿Cómo 
no habían de amar su suelo  natal, conside­
rándole com o el único asilo que habia de po­
nerlos al abrigo de un abuso de fuerza m a­
yor? í lé  ahí, pues, diré yo ahora con de Ho- 
nald, ese  amor pátrio que tanto deifican, que 
viene á reducirse áu n  ódio feroz de cuanto no 
era pátria (o).

E¿ R ector. Así es. Eso es. Habéis puesto 
el dedo en ia Paga, y com padezco al Barón si 
llegara á no convenir e.n ello.

E l B a ró n . Tranqiiilizáos, que si soy de 
carácter entero, tam bién soy dócil. Y no he

rt) Poiii.iv. 6.
Í2 C iceion. Da OIT. 11. 21.
(3) A u f'ond cet am o u r de la patrie  n 'e ta i t  

chez lespeuples de l'a n tiq u ité  q u 'u n e  haine fe r o ­
ce de tous les au tres  Benples.—M elanger, toin. H, 
pág. 307.Ayuntamiento de Madrid
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PARTE RILlGlnSÁ,

S a n t o s  d e  h o t . El T riu n fo  de la S a n ta  C ru z , 
N uestra Setlora del C árm en y  S a n  S isenando.

S a n t o  d e  m a ñ a n a . S a n  A lejo, S a n  León, Papa, y  

San Jacinto.

CIXTO.S RELir.IOSOS.

Se gana la indulgencia plenaria de Cuarenta Horas 
en la iglesia de monjas Maravillas, donde se celebrará 
la fiesta del Santísimo Sacram ento, predicando de tan 
augusto m isterio 1). Miguel .Martinez. y Sauz, predica­
dor de S. M. Por la larde á las seis proseguirá la 
novena de N uestra Señora del Cárm en, y se cantarán  
completas, term inando con procesión de la Visita de 
alfares ántes de reservar.

En la iglesia del Cármen Calzado continúa la so - 
lem ue novena á  María Santísima su titular. Por la ma­
ñana á las diez habrá  Misa m ayor con manifiesto y 
serm ó n , que predicará D. Ignacio Ibarra. Por la 
tarde  en los ejercicios de la reserva será orador don 
Miguel Feruaudez.

Continúa ia novena de N uestra Señora del Cárm en, 
sólo por la tarde, en la parroquia do San Lorenzo, 
predicando un buen orador.

Se celebrará la fiesta principal á N uestra Señora del 
Cármen en  la parroquia de San Ginés, predicando en 
ia Misa m ayor D. Francisco de Paula Monendez, y por 
la tarde dirijirá el ejercicio de la Virgen D. Vicente 
Pastor.

¿ n  Santo Tomas concluye la novena de Nuestra 
Spñora del Cárm en. Por h  m añana babrá Misa mayor, 
con serm ón,.que predicará D. Ambrosio de los Infan­
tes, y por la tarde en los ejercicios de la novena, será 
orador ü .  Tomás Tápia.

En San Ignacio se hará función por la mañana á 
xNuestra Señora del Cármen.

En el Hospital del Cárm en habrá por la m añana á 
las diez Misa mayor, en  la que predicará D. Patricio 
Páram o, y por la tarde  á las seis completas y proce­
sión de Visita de altaras.

.En las parroquias, San Isidro. Capilla de Palacio y 
otros tem plos habrá Misa mayor á la s  diez, en atención 
i  la festividad del dia.

P or la larde habrá ejercicios en el Carinen Calzado, 
San Ginés, Servitas, A rrepentidas y Caballero de 
Gracia.

La Hermandad de N uestra Señora del Cármen y 
m onte-pio de San Juan .Xepomuceno, celebra la fiesta 
jirincipal de  su institu to  en el Caballero de Gracia. A 
las diez será la Misa m ayor con serm ón, que predica­
rá D. Ramón Delgado.

V isit a  d e  la  Córte  de Ma r ía . N uestra Señora de 
los Desampa ados en M onserrat, ó la de la Flor de Lis 
en Santa .María.

Se reza de la presente Dorn nica con rito sem i-d o - 
ble y color verde, haciéndose conmemoración de San 
Alejo. La Epístola está lomada de la prim era que es­
cribió San Pablo á los de Corinto. El Evangelio es de 
San Lúeas, cap. 19.

sa n t o s  d e l  l u n e s .

S a n ta  S in forosa  y  sus siete h ijo s m ártires, S a n ta  
M ariana y  S a n  Federico, Obispo.

CL'LTOS.’

Se gana el jubileo de Cuarenta lloras en la iglesia 
del hospital de m ujeres incurables, donde por la m a­
ñana sejliará función á N uestra Señora del Cárm en,

y. por la tarde-se c sn la rác  soioranes vísperas i  San 
Vicente de Paul án tes de reservar.

Continúa la novena de Nuestra Señora del Cármen, 
en su iglesia, predicando en la Misa m ayor D. Juan 
Barbero, y por la tarde  D. Juan Fernandez.

En la capilla del Santísimo Cristo do la Salud (pla­
zuela de Antón .Martin) se tribu tará  por la mañana e! 
culto sem anal al Divino Redentor.

V i s i t a  d e  l a  C ó r t e  d e  .Ma r í a . Nuestra Señora do 
la O, en San Luis ó en el oratorio del E.spírilu Santo, 
ó la del Ave-M aría en S in to  Tomás.

Se reza de la festividad de Nuestra Señora del 
Cárm en, con rito  doble m ayor y ornam ento blanco, 
haciéndose conmemoración de Santa Sinforosa y su.s 
siete hijos m ártires.

PAUTE OFICIAL DE L.i CACETA.
PRESin^.VCU DEL CONSEJO DE MINISTROS.

S. M. la Reina nuestra Señora (Q. D. G.)y su 
augusta Real fam ilia , continúan on el Real 
Sitio de San Ildefonso, sin novedad en su im­
portante salud.

.MINISTERIO DE FOMENTO.

Real decreto.
En virtud  del aum ento dado al cuerpo de ingenie­

ros de m inas,por Real decreto de 29 de Junio último, 
vengo en nom brar inspector general de prim era clase 
a! que lo es más antiguo de la clase inferior D. Felipe 
Bauzá, é inspectores generales de segunda á los jefes 
de prim era clase m ás antiguos D. Policarpo Cia y don 
Jacinto de .Madrid Dávila.

Dado en San íldeíonso á 10 de Julio de mil ocho­
cientos sesenta y cuatro .— Está rubricado de la Real 
m ano.— El m inistro de Fom ento, Augusto Ulloa.

I.mo. S r.; En v irtud  del aum ento dado al cuerpo 
de ingenieros de minas por Real decreto de 29 de 
Junio últim o, la Reina (Q. D. G.) se ba servido nom ­
bra r ingenieros jefes de prim era clase á los que lo .son 
m ás antiguos de la de segunda 1). Manuel Fernandez 
de Castro, á quien se considerará supernum erario  por 
estar sirviendo en U ltram ar; D. Eugenio Fernandez, 
D. Antonio Ifernandez, D. Pedro Sampaye y D. Ma­
nuel Aveleira; ingenieros jefes de segunda á los que 
lo son primeros D. Juan Pablo Lasala, I). Cirilo Tornos, 
que deberá seguir considerado como supernum erario  
por estar sirviendo en U ltram ar; D. Ramón Rúa F i-  
gueroa, D. Pablo García Martino y D. Luis Fernan­
dez Loigorri; é ingenieros prim eros á los que lo son 
segundos D. Eduardo Rin. D. Estanislao T ornos, don 
Miguel Valladolid, I). Joaguin Izquierdo, D. Vicente 
Zabala, quien deberá continuar dc^ supernum erario  
m iéntras siga destinado al servicio de  una empresa 
particular; D. José Vilanova y D. Adolfo Bisabe.

De Real órden lo digo á V. 1. para su inteligencia y 
efectos consiguientes Dios guarde á V. 1. m uchos 
años. San Ildefonso, 12 de Julio de 1864.— Ulloa — 
Señor d irector general de A g ricu ltu ra , Industria y 
Comercio.

cias de Almería, Badajoz, Barcelona, Burgos, Córdo­
ba, Coruña, G ranada , Guadalajara, L eó n , Madrid, 
Murcia, Oviedo, Santander, Bevilla, Valencia, V izca- 
ja  y Zaragoza, á los ingenieros D. Ignacio Gómez de 
Salazar, D. Fernando Bernaldez, D. Eusebio Sánchez, 
D. Pedro Sampayo, D. Luis Fernandez Sedeño, don 
Remigio Ponce de León, D. José González l.a?ala, 
D. Sergio Yegros, D. Eduardo Jourd in ier, D. Luis de 
la Escosiira, D. Andrés Alcolado , D. Eugenio F e r-  
dandez, D. Cárlos .María Otero, D. Roberto Kilb, don 
Juan R ükcr, D. Ignacio Goenaya y D. Agustín Martí­
nez .Vlcibar, actuales jefes de los extinguidos d is­
tritos.

Al propio tiempo S. -M. se lia servido nom brar in­
genieros jefes de las proviucias de Ciudad-Real, 
Huelva, Gerona, Jaén, Lérida, Málaga, Palencia y Te­
ruel á los ingenieros D. José Caminero, D. Florencio 
Zavala, D. Narciso G uzm an, I). Diego de Laviña, don 
Raim undo Jordá, D. Francisco Madrid Dávila, D. Luis 
Fernandez Loigorri y D. Francisco Baltasar U ruburu .

Del mismo modo, y m iéntras no haya personal su ­
ficiente que perm ita el nom bram iento de jefes para 
las d e m 's  provincias, S. M. ha tenido áb ien  disponer 
que por el ingeniero jefe de la provincia de Barcelo­
na se atienda al despacho de los asuntos que ocurran 
en las de Tarragona é Islas Baleares; por el de Bada­
joz á !a de Cáceres; por el de Burgos á la de Logro­
ño ; por el de la Coruña á las de Lugo, Orense y Pon­
tevedra; por el de Guadalajara á las de Cuenca y So­
ria; por el de León á la de Zamora; por el de  Madrid 
á las de Avila, Segovia y Toledo; por el de Murcia á 
la de Albacete; por el de Palencia á las de Salamanca 
y Valladolid; por el do Sevilla á las de Cádiz é Islas 
Canarias; por el de Valencia á las de Alicante y Cas­
tellón; por el de Vizcaya á las de Alava, Guipúzcoa y 
Navarra, y por el de Zaragoza á la de Huesca.

De Beal órden lo digo á  V. 1. para su conocimien­
to y efectos consiguientes. Dios guarde á V. I. m u- 
cliosaños. San Ildefonso 12 de Julio de 1864.— Ulloa. 
— Señor d irector general de A gricultura, Industria y 
Comercio.

timo. S r.: En virtud  de la modificación acordada 
por Real decreto de 29 de Junio último respecto al 
servicio de las provincias, S. M. la Reina (Q . D. G.) 
se ha servido nom brar ingenieros jefes d é la s  provin­
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REFUTACION a n a l ít ic a  DE LA OBRA ESCRITA EN FRANCES 
POR .MR. ERNESTO RENAN, TITULADA VIDA DE JESÚS ( I ) .

Con este título acaba de publicar el S r. 1). Juan 
Juseu y C astañera, ilustrado profesor de teología en 
la Universidad cen tral, un tratado en el cual con­
dición lácil, erudición y 16gi:a combate ios absurdos 
erro res de Renán, siguiéndole paso á paso por las to r­
tuosas sendas del sofisma y de ia mala fé.

Su plan es tan  sencillo como bien meditado. Como 
el e rro r para fascinar á los entendimientos apela al 
brillo de ia imaginación y á ia í galas del lenguaje, y 
desposeído de este  prestigio, su acción se desvirtúa, y 
la simple exposición de la verdad le desconcierta y 
destruye, el Sr. Juseu ex tracta  por capítulos la obra 
d e R en a n ^ y  una vez descarnadas todas sus proposi­
ciones, las exam ina y refuta con lógica inflexible, in­
vocando en su apoyo el testim onio de los mismos en e-

(1) Véndese en Madrid á 34 rs. ca las librerías 
de Olamendi , D u rá n , Sánchez Rubio, Escribano, 
López, Lizcano y Doehao.

En provincias, en las principales bbrerías.

migos de ¡aig-'e.sia Católica. Dé tal suerte , sus gra tu i­
tas suposiciones y sus contradicciones tan  palmarias 
como vergonzosas, quó#»n evidenciadas, y oscurecido 
el falso y aparento  brillo que prestan á su obra los 
recursos de una estudiada retórica.

Ningún testim onio más aulorrzado que el mismo 
dictám en emitido por el censor á quien el señor Vica­
rio y juez clesiá.stico de esta córte  lia encomendado el 
exám en de la obra que nos ocupa, podemos c itar en 
prueba  de su m érito.

«El au tor de la R efutación a n a lü ic a , dice la cen- 
nsura eclesiásca, con la crítica más severa examina 
«lodos los argum entos de que se vale el tris tem ente  
«célebre R enán y los destruye con sus mismos a rg u - 
«inentos; evacúa las citas hechas por .Mr. Renán y dc- 
«m ucstra con las mismas citas la ignorancia ó la can- 
«didez dcl au to r, y pulveriza sus razonam ientos 
«cuando habla por propia autoridad, cea la iiisloria 
«y las E scritu ras.

«V. S. 1., que tiene couocimienlo del estado de la 
«sociedad actual y del núm ero de ediciones que van 
«publicadas de sem ejante libro, com prenderá en su 
«ilustración que el medio m ás seguro para destru ir 
«los perniciosos efectos de su lectura, es la publica- 
«cion de una obra en que se m anifiesten sus erro res 
«y se patentice que Mr, R enán, léjos de seguir las 
«reglas de c rítica  racv n a l, la veracidad del bistoria- 
«dor y ia im parcialidad y tem planza del escritor que 
«desea p restar un servicio á sus sem ejantes, sacáudo- 
«los de un e rro r, escribe con la pasión y la saña del 
«enem igo que quiere atacar á una religión que éi 
«mismo cree indestructible.

«La obra cuya censura  me ha encargado V. S. ilus- 
«trísim a, reúne  las condiciones ántes expresadas y 
«está llamada á p restar grandes servicios á la causa 
«de la Religión.

«Un trabajo de esta índole y que á su m érito añade 
«un valor de actualidad extraordinario, es no sólo 
«digno de la aprobación de la autoridad eclesiástica 
«sino también do su recomendación.»

I MINISTERIO DE LA GOBERNACION

Subsecretaria.— Negociado  I .“
‘ Por real órden de feclia de hoy, S. M. la Reina 

(Q. D. G .) lia tenido á bien disponer que durante la 
ausencia de D. José .María Ez.peicta, conde de E zpele- 
ta, gobernador de esta provincia, se encargue del 
m ando de la misma, con arreglo al a r t. 7.® de la ley 
de 2o de Setiem bre del año último para el gobierno 
y adm inistración de las provincias, D. Juan .Alonso 
Colmenares, secretario del gobierno.

De órden de S. M lo digo á V. E. para los efectos 
correspondientes. Madrid 12 de Julio de 1864.—Cá­
novas.— Sr. Gobernador de esta provincia.

tonos seguidos ántes en las reclam aciones -de los 
mismos, ha tenido á  bien disponer que estas se ha­
gan directam ente por los gobernadores de las pro­
vincias ó por los presidentes de los consejos provin­
ciales á los capilanes generales de los respectivos 
d is tr ito s , con arreglo á lo resuelto en la Real órden 
citada.

De la de S. M. lo digo á V. S. para su coneciraien- 
lo, el del consejo de esa provincia, y, demas efectos 
consiguientes. Dios guarde á V. S. muclios años. Ma­
drid  .30 de Junio de 1804.— Cánovas.—Señor gober­
nador de la provincia d e ...

K f i e r e a d o  d s  I M a d r t d .
ESTRADO POR LAS PUERTAS E.N EL DIA DE ATER.

8068 fanegas de trigo.
3130 arrollas de harina tic idem.

« libras de pan cocido.
11195 arrobas ue carbón.

106 vacas que componen -39sl7 libras de peso. 
i)94 caruerosque hacen 13020 libra.s de peso.

PRECIOS DE ARTICULOS AL POR MAYOR V MENOR EN 
DIA DK ATER.

EL

Reales vellón. C uartos
arroba. libra.

Carne de vaca................ 33 á 34 22 á 26
Id. de carnero............... 66 á 70 22 á 24
id. de cordero, . . . » á « 24 á 28
id. de teriiera ................ 90 á 96 40 á 46
Despojos de cerdo. . . « á u 17 ó 20
Tocino añejo................. 83 á 83 30 á 32
Id. fresco....................... » á « » á D
Id. en canal de ayer, . » á « » á »
Lomo...................' .  . . 0 á » « á u
Jam ón............................. ( 1 8  á 130 46 á 36
Aceite............................. 64 á 6b 20 á 22
Vino................................ 38 á 4 8 (2 á  ( 4
Pan da dos liliras. . . » á » 12 á 14
Garlianzos..................... 36 á 4 0 t e  á 46
Judias............................. 26 á 32 8 á 12
Arroz.............................. 30 á 38 10 á 14
Lentejas.......................... 10 á 20 7 á 8
Carbón............................ 7 á 8 » á »
Jabón.............................. 62 á 63 20 » 22
Patata.s........................... 4 á 5 2 á 3

PRECIOS DE GRANOS EN EL MERCADO DE ATER.
Trigo......................... de (13 á 32 Rs.
Cebada...................... » á 28 Id.
A lgarroba................. «  á 30 Id.

ESTECTACILOS.

Subsecretaría .— Sección  de  Orden público.— Nego­
ciado 3. — Q uinfas.

A consecuencia de lialmr rem itido á este m iniste­
rio el gobernador de  la provincia de Cáceres varias 
comunicaciones dirigidas á los capitanes generales 
de  las islas de Cuba y Puerto-R ico , reclam ando los 
certificados de existencia do algunos mozos que s ir­
ven como voluntarios en los ejércitos de aquellas is­
las; la Reina (Q. D G .) teniendo presente que la Real 
órden c ircu lar de 14 de Enero últim o lué motivada 
por el deseo de facilitar la pronta obtención de los 
indicados docum entos, suprimiendo, en gracia del 
buen servicio y de  los interesados, los Irám iles d ila-

C a m po s  E L IS E O S .-Gran función para esta noche á 
las oelio y madia do la noche.

C ir c o  d e  P r ic e  (Calle de R ecoletos). Gran fun­
ción para hoy á las ocho y media de la noche.

Precios, los de enslum bre.
P l a z a  d e  T o r o s . En la tarde  dél domingo se 

verificará (si el tiempo no lo imjiide) m edia cor­
rida de to ro s.

La función empezará á ias cinco y media.

áSIblVCIOS.

CONFERENCIAS
PRONUNCIADAS EN LA CATEDRAL DK PARIS

por el P. F é lix , de  la Ccmpañia de Jesú s, y  tradu­
cidas por E l  P e n s a m ie n t o  E s p a ñ o l .

En la administración de este periódico se hallan d« 
venta las C < » n r « r e n c i a s  de los años ' 1 S 6 9 .  
- I S S »  y 1 S S 4 .

Cuestan 41 r e a l e s  eu Madrid y &  reales en 
I rovincias las correspondientes á  cada uno de los anos 
referidos.

Fd.fí-ir resTxm.s'fMp,. O. AÍAScnL n s  Tom as.

Uf l 'B iiao . c a l lB d í  S i lv i ,  n ó m e rn  t í  b a l'- .

88 CIVILTA CATTOLICA. MISCELANEA.— PROGRESO. 8»

de tardar en rendirme á todo, si derramáis 
sobre esa mole de cosas algunos destellos 
más claros aún y determinados.

E l  R e d o r . Pronto os satisfaré, si no os 
desagrada. Bajemos ámbos de la cúspide á 
que nos ha elevado el Profesor, hasta la tier­
ra llana: para medir el conjunto con algunos 
jiocjs rasgos, me concederéis que la sociedad 
política y la doméstica, aunque no iguales, 
tienen semejanza: y asi como ántes las fami­
lias formaban pequeños Estados, hoy estos 
vienen á ser grandes familias: fam ilice gen- 
lium  como las llamaba el poeta sagrado (i). 
Y también convendréis conmigo en que para 
un observador, estudiar las condiciones de ese 
pequeño Estado para inferir de ellas las de 
la gran íainilia, equivale al trabajo del hor­
telano ex|)erimcntado, que por la cualidad 
de la semilla deduce cuál será la de' la flor. 
Fijémonos, pues, nosotros en las condicio­
nes en que se hallaba la familia en varias na­
ciones de la antigüedad. Hay en ellas un je­
fe, que se llama á la vez padre, esposo y se­
ñor; con una ó varias mujeres denominadas 
madres y esposas; un sinnúmero de niños y 
jóvenes que son los hijos, y una grey de gen­
te que se intitula servidumbre: hé ahí la fa­
m ilia,—El órden exije en medio de una agre­
gación humana, cualquiera que sea, que ha- 
va mutua correspondencia de derechos y de­
beres entre sus miembros. Y ¿qué derechos 
y qué empresas tenian que realizar cada uno 
de los miembros de aquella familia? Con es- 
cepcion de su cabeza, ninguno tenia dere­
chos, y si sólo 'deberes de subordinados. De 
modo que sólo el jefe tiene en realidad facul­
tades; él solo es la ley, y los demas no tie­
nen sino obligaciones, cuyo cumplimiento, 
por m:ts que iio repugnara, venia á hacerse 
terrible, mediante el derecho de vida y muer­
te de que en Roma estaba revestido el jefe de 
familia, y que imponía á aquellos tremendos 
castigos.— Así que ni habia honra en el lazo 
conyugal, desde el momento en que se envi­
lecía la mujer al hallarse en una condición 
obligada; ni unidad en él, lícito como era al 
esposo tomar cuantas gustase; ni indisolubili­
dad, ya que del mismo modo le era permiti­
do repudiarlas. ¡Ausencia de toda dignidad 
lilial ante el derecho que asistía al padre pa­
ra destruir á sus hijos al nacer! De ahi, tam ­
bién carencia de todo respeto á la naturale-

( t )  Salmo X.Xl. 29.

i za, merced al derecho con quo podia ultra­
jarla el señor, á su albedrío, á impulso de 
su crueldad y pasiones voluptuosos, dando 
tormento á sus siervos. Ese es el molde en 
que, con más ó ménos diferencias, se lorraa- 
ba la familia en la antigüedad, y hoy aun en 
las sociedades paganas. ¿Veis en ella algún 
lazo que no indique opresión, violencia, fuer­
za; que no sea cadenas, cuerdas y grillos? 
¿Hay algo en ese titulo de esposo, de padre, 
(le señor, que impida afirmar que toda la la­
milla queda absorbida en su jefe? A' si no lo 
hay, hacéos cuenta que lo mismo qu# suce­
día en la vida pública, ocurría en la privada. 
Asi como la nación se refundía en el Gobier­
no que por medio de la fuerza absorbía á 
los cabezas de familia, del mismo modo es­
tos absorbian á los miembros de ella. Si es- 
to.s, á impulso del menor capricho ó ruindad, 
no tenian escrúpulo en conculcar las cosas 
más justas de su casa, tampoco al Gobierno 
le detenia consideración alguna para despo­
jar, cuando le convenia, á los jefes de familia 
de sus derechos,siquiera fuese en represalia. 
¿No pensáis del mismo modo?

E l  B a ró n . Completamente. Pues ya he 
descubierto el lugar rie la llaga.

E l P rofesor. ¡Qué lo habéis diíscubierto! 
dichoso vos que asi lo creeis; mas ¿á vuestra 
perspicacia no ocurre que esa peste mortífe­
ra, sin poderse circunscribir, ha extendido 
sus úlceras y postemas á todo el cuerpo , po­
dredumbre quo habría de renovarse por más 
curaciones que se intenten ? Es claro que 
aquella civilización tan gangrenada en sus 
propias fibras orgánicas, habia de sucumbir 
paso á paso bajo la influencia de tan funesta 
enfermedad , decayendo ante la repugnancia 
que le causaran esas criminales costumbres, 
leyes y disposiciones.—Hé ahi por q u é , en 
confirmación de la fundada observación del 
señor Rector, miéntras los pueblos permane­
cieron en su infancia, y dominaba en ellos el 
candor y bondad propios de los pocos años, 
su vida interior superaba á la exterior del 
Gobierno y sus costumbres aventajaban las 
leyes; miéntras que, al adelantar en edad, y 
dedicarse á leyes y Gobiernos, se precipitaron 
desenfrenados, llegando á ser adultos sin ju­
ventud , y pasando adultos aun á la vejez, 
merced el debilitamiento y falta total de 
energía.

E l  R ector, ¡Prueba vigorosa con respecto

á la sociedad de lo que acerca del individuo 
ántes demostrara! Es en efecto fundado el 
sentimiento general deque envejecía el mun­
do según iba en decadencia. Convicción esa 
de los antiguos, que es del todo contraria á 
lo que hoy sostienen los modernos. .Así resul­
ta por conc1u<ion, que la idea del Progreso 
no es efecto do la ilustración , y si exclusiva­
mente de la edad cristiana.

E l  B a ró n . Vuestras conclusiones no ad­
miten réplica. Me hallo, sin embargo, con 
una dificultad que me impide Hogar á la con­
clusión definitiva con la seguridad que desea­
rla. ¿Me permitís exponerla?

E l R ector. Debeis hacerlo.
E l B a ró n . No sé cómo conciliar los rápi­

dos adelantos que hicieron los antiguos en 
ilustración y artes, con su no ménos rápida 
declinación en io  que mira á la mejora moral 
de su condición. ¿No os parece también que 
semejante discrepancia admite difícil explica­
ción?

E l P rofesor. Hay discrepancia, es verdad, 
pero no es tan difícil de explicar, toda vez 
que en el primer caso tiene la palabra civili­
zación el sentido de cultura, como fácilmente 
lo alcanzareis. Ahora bien; que muchas so­
ciedades, aunque falsas , gangrenadas sus 
instituciones, hayan llegado á alcanzar la su­
ma belleza en las artes y dado á luz obras 
maestras de inteligencia en muchas materias, 
enriqueciéndose con muchas útiles y bellas 
invenciones, llamadas á aumentar el caudal 
de bienes, de lujo y de comodidades, no es 
cosa que deba admirarnos. Pues sólo paten­
tiza el lieeho de que no se hayan desbocado 
ha.sta la sima de una miseria que las babria 
sumido en el salvajismo, haciéndolas asi más 
dignas de compasión y de vituperio. Mas á la 
par que tuvieron penetración bastante para 
arrancar secretos á la naturaleza, para igua­
larla á veces con su habilidad en mármoles y 
tejidos , para aventajarla en algunos casos 
con entusiasmo; á la par que tuvieron inteli­
gencia sagaz para desentrañar verdadcsocul- 
tas, tuvieron ménos facultades ó decisión 
para penetrar sus secretos morales, para re­
producirlos en su conducta, encomiando la 
belleza práctica que encierran, y engastándo­
los en una civilización que hubiera sido lo­
zana entónces y perfecta. Para quien tiene 
la clave de la dificultad, es más fácil, en 
efecto, el tallar una Venus con Fidias, pin­

tar cxm Zeusis un Apolo, calcularhipotenusas 
con Arquím edes, soñar utopia.s con  ̂Plafón, 
cantar trajedias con Sófocles, lanzar invecti­
vas con Demóstcnes, para recibir en premio 
los aplaums y coronas de susconciudadanos, 
que no el poner mano los prohombres y le­
gisladores para destruir inveteradas ambicio­
nes, correjir abusos de soberbia, restituirá la 
razón el trono que la usurparan, y encadenar 
los conatos voluptuosos, de ambicio» y va­
nidad.

E l R ector. Lo cual se reduce á decir, en 
una palabra, que es más fácil crecer en per­
fección material, que en la moral. .A más de 
que al considerarlo do c c c a , ese refinamien­
to material, divorciado de la sociabilidad, 
que es la sustancia que le dá vida, léjos de 
aumentar, disminuía el goce de sus con­
quistas.

E l B a ró n . La verdad de esa observación, 
resplandece como el sol. Ved, sin embargo, 
cuál será mi tendencia al sofisma, cuando 
aun no me doy por vencido. Si es cierto en 
efecto que los antiguos tuviesen en sus ciu­
dades continuas revueltas, también lo será 
que los alentaba en ellas la esperanza de 
mejoras. Si no ¿á qué tantas conmociones, si 
no habían de germinar de ellas frutos de 
prosperidad y de bienestar?

E/ P rofesor. Aquí os esperaba precisa­
mente, para presentaros el fin general á que 
se dirigían esas conmociones. Distingo, por­
que hay en verdad grande distancia , entre 
revolución revolución, ya que, según mi pa- 
parecer, un movimiento político es muy di­
verso de un movimiento social. Aquel se lan­
za y gasta su impulso en una hora; éste n e­
cesita muchos lustros para prepararse. Aquel 
llega á su complemento en medio dcl fra­
gor de las armas y del terror que impone 
una voluntad tenaz, miéntras que éste se 
realiza en medio del sosiego de la conversa­
ción, á influjo de una virtud persuasiva, que 
lo atrae. Aquel sale á la puerta, se asoma á 
las ventanas, revuélvese en las plazas; y es­
te, metido en vuestra casa, os acompaña á la 
mesa, influye en el seno déla familia. Siempre 
causa el primero aflicción y tormento, mién­
tras al segundo lo acariciamos con agrado. 
Por fin, el uno es resultado de la fuerza, y 
el otro lo es de la persuasión. Sentado lo 
cual, es fácil comprender que las naciones 
antiguas realizaron con frecuencia revolucio*
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